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Se admiten á real por linca los primeros, y á 
dos reales los últimos.

Los suseritores reciben G r a t is  la colección 
completa de órdenes y decretos del gobierno, 
y ademas la.s novelas que se insertan on el fo­
lletín impresas en tomos elegantes por sepa­
rado.— Se darán también Suplbmiístos gra­
tis siempre quo sea necesario.

CORTES.
S C Y A B O .

PRESIDESCtA DEt- SsS'OR GOMEZ BECERRA.

Sesión del dia 6 ííe mayo,

¿ ]¿ una, se lee y aprueba el acta de la sesión de

*'vlee y queda sobre la mesa un dictámen de la comisión

Antonio María Alvarez pide licencia para sa-
• Vldadiid á tomar baños por tres meses. Se tendrá presen- 
•ifj5U y caso.
'y ¿2 presentado el Senador el señor Sánchez Fernandez á 
jfttopeS&r su encargo.

O RDEN D E L  D IA .

ÜCtSlOS DEL PARU.WO 5.® AL RBOYECTO DE CONTES­
TACION.

Xstípárafo dice así:
Al piso que el Senado aplaude las mejoras quo ha recibido 

íBiriHa por la previsión y celo del gobierno  ̂ no puede 
::rt¡H(ie>entir quo las reformas ])ruyectauas para el ejercito 
í.brtífirio de la economía pública no hayan podido reali- 
aM, Este .«eiuiinicntü se hace mayor al considerar la ocasión 
i< lo motiva, i'iierza era reprimir á loila costa la rebelión 

.irrflüuesa, y contener la guerra civil que por aquella par- 
ifíiueaazaba. La primera ley, la atención princi];al de un 
f .ierüü es asegurar la tranquilidad del país. La decisión y 
ic.eriJid cun que V. A. .acudió al peligro le han adquirido 
:«iusJereclu)s á la gratitud nacional. Poro esta reiictieion 
Cíieutitivas para trastornar el Estado por medio do una 
|Hm civil; Huma puderusainente la ateucíun. Medidas 
«í'fíins 8011 oeresu'ias para contener á ios malvados que 
i,uienn ensayarlas otra vez: acaso leyes; y eu tal concepto, 
V. .\. encontrará sietnjire dispuesto al Senado á auxiliar al 
pblecnú en un objeto de tan imperiosa necesidad.

ÜihiQ presentado vari.Ts enmiendas.
Sí tec Uiia dil señor Coduruiu reducida á que so divida en 

¿«párrafos, siendo uno solo relativo á las mejoras que se es- 
prríuiiíiiun en la marina.

ütto. El Senado no puede menos de seniir quo las refor- 
luiíQíUjército no hayan podido hacerse siendo mayor el 
intimieíto al considerar que la causa ha sido una insurrec- 
eioo inesperada, que fue necesario reprimir, de lo que se fe- 
î 'iij el Senado, j  puesto que se reprimió por la disciplina y 

del ejcieito y Milicia nacional, el Senado declara que el 
Vjtjrdtu y uiilicia luu mer''cido bien de la )>:iir¡a.
__ E«Us dos eninieadas quo bajo uua firma presenta el se- 
Uor Codoruiu pasan á la comisión.

Se ltf o t r a  dei aoior Seoaiie p'-oponiendo se adicione dicho 
pírrafu 5.® en semejantes términos. Digna es de la cuida- 
il»u iieucioD de V, A. la situación moral eu que se encuen- 
irio fnn parte de los habitantes de Barcelona, que amenaza 
> su riijaeza y bienestar y ú la p.az dei reino. El Senado ebn- 
■a ijue V, A. adupta'-á medidas eficaces para niejorarhi, y d
• ruado pur su parte contribuiní á dicho objeto por los medios 
V't «lea á su alcance.
' d/™ ^ tribuna con un gran legajo de pa-

LscUiir SEOANE : An*es de subir á esta tribuna á apo- 
ciJĵ  que he propuesto del párrafo 5. ® , he exami-

’̂ **(̂ ''ii¡ml()sariieiite mi cabeza y mi corazón con el objeto 
Ir* partículas que pudiera haber de 

'*® údio, y Sobro todo do espíritu de partido. Esta 
mita los grandes objetos que me propongo,
jf^  «le he olvidado absolutamente de partidos po-

grandes , benéficos, patrióticos, de sal-

decir en defensa de los ministros actua- 
^ Barcelona: no necesitan de- 

Tai ^ t i e n e n  de hacerla personal- 
Q D e defensa de mis actos, por una 

tiara n,. convencerá á muchos: pero es la que
desdeño de ello. ' ^ ‘
“I?® rozase con las personas do los mlnis-

1*̂ exija. Muchas ve- 
^ Barcelona , los actos de Barcelona; 

que no los comprendo á todos, que 
^ • ' ' i i l u s t p i ! ' de personas que por su arraigo 

^®ircel amantes oel órden y de la legalidad,
pain̂  *** “ RR enfermedad mortal, que no »e

['•'líiicia dê  cáncer profundo que amenaza la
P'jQveiir̂ T- (iii meditación so-

■*' Meadas eáticer cubierto y solapado , ó qui-
*̂“̂ '‘te Qiá,.’ el apósito y penetrar su profundidad.

C o s a d e c i d i d o ,  porque me he pro- 
'''■'•ÍSíhap verdad sobre los sucesos de .Barce-
'*'*̂ 'i«striiid' Peligro inminente que tiene

este áeseo me ha hecho por la primera vez

sor arruinada no por desacior-está destinada á

ffl05

p«” '‘

e actJ»-

Consuelo y Porpora á prim a noche en 
 ̂ ^*R«te vivo. Ilum inaba la luna aquella an* 

de aspecto el carácter re lig io -
Puertd Entraron en ella nuestros viago-

R osthor, y atravesando la parte 
'■ ‘ d i i j  „j¡ , ^ del M o íd a w , llegaron  sin obs-

el e j P'tente ; pero a llí esperim entó una 
|4f„ ' g| qitese detuvo snb'tamonle. “ Je.sus

V;.,'!*'^lal » tni caballo tropieza delante d.'
' ^  Noponmeena nes asista!”
'•‘‘O ’ y Qû  caballo del tiro esiaba embarazado

" ’- ,p ^ »n ta ry Y ®  f  algún tiem po en
Vt »e Rabian su arnés , cuyas correas en
''^lo ) ú fin j  caída , propaso á su maestro

cons con un poco de m oví-
cntido en e llo  el maestro, acercóse Con-

f o m t m .
P o a  JO R G E  SAHD.

(’ ECI.ua r  UITIXIA PARTE, ( l )

C V II.

T,

iitAtno del 2C de marzo.

loa o errores en el sistema eco.nómico ni en el arreglo de 
aranceles, no: ella encierra dentro de sus muros todos los 
elementos necesarios para ser destruida, para ser un desierto, 
para que todos huyan de ella.

Señores, una autoridad prudente que deseé llenar los obje­
tos de su cometido, tiene necesidad de estudiar el pais que va á 
mandar y el c.'irácter, las inclinaciones, las ])asiones y los in­
tereses de los individuos ; sin esta circunstancia es imposible 
niandar bien. A’o he procurado hacer esto y lo lie hecho, me­
ditando cuanto so lia escrito sobre la historia de Barcelona y 
Cataluña, como medio de bailar la esplicacion de los últimos 
sucesos de Barcelona El presentar al Senado una reseña del 
fruto todo de estos estudios, .seria obra muy larga y cansada; 
hasta indicarle que, examinado lo que ha escrito Feliú en .sus 
anales de Sareelona . y la obra de los condes de Barcelona y 
la del marques de S. Felices sobre sucesos contemporáneos, lo 
cu.il está al alcance de todos ; pero lo que no está al alcance 
de todos es tener un archivo á su disposición como yo lo he te­
nido para desentrañar la verdadera historia , el origen verda­
dero de los .sucosos de aquel pais: archivo que me ha sum¡- 
tii.stradü documentos muy preciosos pero que por su magni­
tud no puedo leer al Senado. Hay uno .sin embargo, que coin­
cide tanto con los recientes sucosos de Barcelona , que parece 
escrito ayer, permítame el Senado que se lo lea. Se trata de 
un documento cuya fecha es do 2j de junio de 177:3, en cuya 
época, con motivo de esos motines que tan frecuentes son eii 
Barcelona, hace siglo y medio, decía el ministro de la Guer­
ra al capitán genéralo virrey entonces de Barcelona lo si­
guiente : (Lee un oficio eu el cual se dice que para sostener 
la autoridad de aquel panto, se pusiera la Ciudadela y el cas­
tillo de Monjuich en actitud bélica), Pues ahora va á oir el 
Senada lo que c.nntestó la autoridad de Batvelmu al anterior 
oficio ú orden. (Lee dicha conte.staciou en la cual se dice que 
r.o basta tener la cindadela y castillo de Monjuiuh bien pre­
parado para contener al paisanaje, sino que es necesario tener 
en buen estado do defensa las Atarazanas , primer objeto de 
los revoltosos en todas las conmociones y que Barcelona ne­
cesita tener en tiempo de paz una guarnición da U  batallo­
nes y ? escuadrones; pero que ademas de estas disposiciones 
militares, cree que convenía tomar otras medidas políticas re­
lativas al comercio y fabricas de la cajiital del Principado.)

La naturaleza me ha negado muchas dote.s; pero me ha 
concedido el talento de la Observación , hasta ahora por des­
gracia hê  acertado en loque he vaticinado. Barcelona está 
próxima á su ruina ; poroso puede salvar y yo me constituyo 
aquí en su medico , iin:i vez que ya me ha concedido iaboila 
en o.sla facultad la prensa periódica. (Risas) Sino so rae al­
canza do curar,el cuirpo í';sieo , algo se rae aieanz i de curar 
el cuerpo mora!. Ailolece Barcelona de una enfermedad que 
nosotros los facultativos, llamarnos pléctora, esto e.s, una 
abmidancia de san̂ ve e.straovdinaria que no puede circular por 
las venas , y que muchas veces ocasiona la muerte.

\oypues á presentar al Senado 18 ataques de apoplegia 
que ha padecido Barcelona desdo la muerte del señor don 
Fernando V IL

Hé aqnici catálogo (leyendo) de las conmociones do Bar­
celona desde 1884 hasta la fecha,

l.ó de aeosto de 18:34.—  Conmoción promovida por lainili- 
cia nacional , exigiendo ei pago del servicio sedentai io que ha­
cia en la plaza

¿Adonde luibiéramos ido á parar si en toda la nación se 
hubiera pagada el servicio que jior su institución está enco­
mendado á la milicia naclonulr' Acaso oon .ói) millones no se 
hubiera pagado á la beneincrita milicia de Madrid.

2ó de juiiüde 18:35.— Otra conoiocion que juáncipió en la 
plaza de toros : resultando el ataque de los conventos y el ase­
sinato de los religiosos.

5 de agosto de 1835.—  .̂ .sesinato del genera! Bassa : se re­
dujo á cenizas la fábrica de Buiiaplata y Rui!.

d de agosto de 1833.— Se intenta saquear la aduana.
4 de enero de I83G.— Fue asaltada la Ciudadela y asesina­

dos los prisioneros facciosos quo encerraba.
6 de enero de 1830.— Proclamación déla Constituei on (le 

1812 por el batallón de la nidieia conocido con el nombre de 
los de Va B Iu su .

1-5 de agosto de 1830.— Se proclama otra vez la Constitu­
ción de 1812.

13 de enero de 1837.— Sublevación de tres batallones de la 
milicia nacional, sin objeto. Se formó causa y se mandó sobre­
seer : esto mismo es una de las causas de los males.

14 de.marzo de 1837.— Promovida por el primer batallón de 
la milicia nacional en el convento de capuchinos.

4 de mayo de 1837.— Conmoción promovida por la milicia 
nacional que quería la p.aida del mlnisteno. Entonces se oye­
ron los priiaerosgritos de Vjy« la República.

8 de octubre de 18:37.— Con motivo de las elecciones de di­
putados á Cortes de cuyas resultas fue desarmada toda la mi­
licia.

18 de julio de 1810. Se sublevó también'la milicia na­
cional.

Junio de 1841. Quema de géneros de contrabando que 
existían en la aduana,

 ̂Octubre de 1841. Establecimiento de la junta de vigilan* 
cia con todas sus consecuencias, cutre ellas el derribo de la 
cortina interior de la Ciudadela.

Aqui se detiene para hacer notar que el territorio solire el 
eual̂ se edificó la Cindadela , fue pagado á .satisfacción de los 
dueños según consta de documentos oficiales.

La Ciudadela, decían , (continúa) fue construida para con­

suelo al parapeto para examinar el lugar en que se hallaba. 
Las dos ciudades distintas quo componen á Praga, una lla­
mada )a nueva , que fuá edificada por el emperador Carlos IV  
en 1348, otra que se remonta hasta la mas obscura antigüedad, 
ambas construidas en anfiteatro , parecían dosdo aquel punto 
dos negras montañas de piedra, desde donde se levantaban 
aquí y allá como puntos culminantes las veletas doradas de los 
antiguos edificios y las sombrías almenas de las fortificacio­
nes. Ei Moldaw se Jiuudia oscuro y rápido debajo do aquel 
puente do severisima arípiitectura, teatro de tantos sucesos 
trágicos eu la historia de la Bohemia ; y el reflejo de la luna 
perfilando en él pálidos resplandores, plateaba la cabeza de la 
venerada estatua. Miró Con,suclo aquella figura del santo 
doctor que parecía contemplar melancólieamentc lasólas. Her­
mosa es la leyenda del Nepomuceno , y venerable su nombre 
para cualquiera que estime la independencia y la fidelidad: 
confesor de la emponatriz Juana, se negó á vender el secreto do 
su conftííion , y el ebrio ‘Wenceslao que quería saber los pen- 
samiéntos de su esposa, no habiendo podido arrancar nada al 
ilustre doctor , le hizo anegar bajo el punte de Praga. Refiere 
la tradición que en el momento do desaparecer bajo las aguas, 
brillaron cinco estrellas sobre el abismo apenas cerrado , como 
si el mártir hubiera por un instante dejado flotar su carona 
sobre la corriente. En memoria de este milagro se incrustaron 
cinco estrellas de metal sobre la piedra de la balaustrada en 
el sitio mismo en que fue precipitado el Nepomuceno.

La Ra?munda que era muy devota, habia conservado un 
tierno recuerdo de la leyenda de Juan Nepomuceno, y en !a 
enumeración de los santos que cada noche hacia invocar por 
los puros labios de su hija, jamás'había olvidado á este, pa-

tenerno-s, para amenazarnos. Con muchísima razón. Allí fue­
ron conducidos los liberales , se dice , por el conde de Espa­
ña. Es verdad , allí se hacían las atroces ejecuciones do todos 
sabidas, y ya la Providencia castigó al autor de aquellas es­
cenas de una manera también terrible. Pero, señores, porque 
en una cárcel hayan entrado inocentes , ¿ ha de derribarse la 
cárcel?

Se dijo que la cortina interior de la Ciudadela estaba ame­
nazando á la población y que era un signo de tiranía y de 
Opresión. Pues todo era una farsa; no solo derribaron la cor- 
tiua interior déla Cidiidadela, sino que derribaron los ba­
luartes que miraban al campo , dejando la plaza enteramente 
abierta. Este derribo tiene su historia secreta que yo voy á 
revelar.

El barón de Meer desterró y auyentó á diferentes indivi­
duos, linos á Canaria?, otros á las Baleare.? y otros á la Ha- 
bana. Yo no califico esta medida, solo sí digo, que ella alcan­
zó á̂ sugetos que muy útil hubiera sido á Barcelona que no 
volvieran. Muchos de ellos volvieron, y algunos traje yo, de 
lo cual me arrepentí muy en breve, que no teniendo oficio ni 
beneficio, se ocupaban solo de la política. Pidieron que se les 
diese testimonio de sus espedifintes de destierro para reclamar 
resarcimiento de daños, y no se les dió por.pie no los habia, 
solo se les dió testiaiuniu de babor sido coiupreadidus eu la 
medida.

Reclamaron eulunccs indemnización, y hombres que nun­
ca habian visto reiiniJo.s cien duros , graduaron >ii pér­
dida ea 12,000. Resuelta la indemnización , la diíicuitad 
estaba en pagarla : acudieron á la dipucaciou provincial y 
esta pudo eludir la cuestión. Enconces dijeron ¿de qué modo 
mejorar de fortuna? Cou el derribo de la ciudadela: y exis­
te un borrador muy cur.u.so del modo en que debía entenderse 
el decreto. Estaba en la inteligencia de que los solares ocu­
pados por la ciudadela no estaban pagadü.s, y dijeron se divi- 
iliráeste territorio cu dote.s, y entrarán á participar de él ta- 
le.s y cuales sugetos, eseeptuándose los que esten en el estran- 
gero y no se presenten cu tal término: l<js que iio sean aí'ecto.i 
á las instituciones vigentes: los «pie teniendo ia edad para ser 
Mhiciatiüs nacionales no lo sean; eti-íin, la comida <jue le die­
ron á .Sancho en la Insula, no co:ua Vd. eso porque es frió, 
no coma ríe esotro que os ardiente, tampoco de eso (jue es in 
digesto. Y  aqui la historia secreta del derribo de la ciuda­
dela.

12 de febrero de 18Í3.— Con motivo de ¡.as elecciones de 
ayuntamiento se altero eonsiderablemente el orden en cuatro 
colegios , se trabó un combate dentro da ios mismos, en el 
que sirvieron de armas y proyectiles bancos , candelcrus , mi­
sales y hasta los santos ; resultando contusos , heridos , y al­
pinos murieron después; á un cura le dieron un golpe en el 
hombro , y al alcalde que presidia la mesa en una mano. Coii- 
enrrian á la elección dos partidos políticos como en otras par­
tes, pero tan subdivididos y fraccionados que, apenas se en­
cuentran en la calle dos hombres <lel misrn ■ modo do pensar 
A  tal estado lia lleg.u!o esa observación mental que se ha apo­
derado de la mayor parte de las cabezas! Era uno de Jos 
lai'tidos el queraila y falsamente se llama progresista : los 
moderados habian ganado las mesa., enn algiiii dinerillo y 
amaños de los pueblos innievliatos , y trajeron voluntes de cua­
tro ó cinco, toda gente del bronco : los dos partidos se apres­
taron á 110.1 batalla y la dioron; pero la diputación provincial 
que habia anulado dos elecciones porque no eran los electos 
(icl color suyo no lo hizo con esta eu ipie se tomaron medichis 
rara que el pueblo sano y sensato iio coiicnrriese á las elec­

ciones y ii!i salido un ayuntamiento que no califica de bueno 
ni de malo . los resultados han de decirlo.

5 de marzo de ISt3. —  Fueron perseguidos do muerte 
varios ejectores obiqa dolcs á la mayor parte á abandonar el 
ocal. No se hace n en ion de una porción de asonadas y do 

motines por considei srl is de menor cuantía.
Señores, hay eu i  sp uii una capital do provincia que se 

lama Barcelona, rka_, fabril , comercial, naviera, por la 
que .sufre el pais un siitenia prohibitivo que le obliga á com­
isar por ocho malo, lo que puede tener por tres bueno. Y  con­

viene decir que el genero de concesiones hechas á Barcelona 
no se ha hecho por iiiiigiin gobierno del mundo. Después de 
todo lo sabido, sépase que se ha concedido á Barcelona una 
ábrica, una fábrica de moneda dirigida esclusivameato por 

una corporación popular sin fianza y sin responsabilidad, de­
recho no concedido por monarca alguno á ningún súbdito, 
de! cual resulta una acurucion inmensa de moneda de cobre 
do seis cuartos, cuyo valor real no llega á medio y un que­
brado de mai-avedí.

Allí un tejedor por un movimiento mecánico de algunas ho­
ras al dia gana siete pesetas y media, eantid.id que se ha li­
jado él mismo. Allí uua miiger por un inovimienco mecánico 
de atar hilos ha tasado su trabajo en 25 rs.r la primera ojie** 
ración para obtener estos ¡oruales es la insinuación, segunda" 
amenazan las personas, tercera, amenazas de quemar la'"fabri­
ca. Como solo allí se pagan estos jornales so descuelga en la 
capital toda Cataluña, y no ex.ojero si cálculo su población en 
lOüjÜQÜ almas. Asi se amontona en e.sa ciudad toda la riqueza 
y el comercio, y si se necesitan 20,U0t) personas se reunon 
40,000 y no hay trabajo para tantos, pues la fabricación debe 
equilibrarse con los consumos: véase squi im elemento de 
motines y de desórdenes.

A  esa población se la ha depravado: yo la mandé en 1839, 
la cstudiéy llegnéá conocerla un poco, porque todos los pro­
nósticos que hice entonces se han cumplido por desgracia: 
tomé nuevamente el mando en_ 22 de diciembre de 1842, y la

tron especial do los viajeros, de los que están en peligro, y lo 
que es mas, el protector de la buena fam a. Asi como se va á los 
pobres soñar en la riqueza, la Zíngara en su vejez se forma­
ba un ideal de esto tesoro, que no se habia curado mucho de 
mantener en los dias de su juventud. A  consecuencia de esta 
reacción Consuelo habia sido educada en ideas de esquisita 
pureza ; y entonces se acordó por tanto de la oración que en 
otro tiempo dirigía al apóstol de la sinceridad, de suerte que 
conmovida con el espectáculo de los lugares testigos de su 
trágico fin, se arrodilló instintivamente entre ios devotos que 
en aquella época aun á cualquiera hora del dia y de la no­
che, hacían continuamente la corte á la imagen del santo; y 
eran miigeres pobres, peregrinos, viejos mendigos, algunos 
gitanos acaso, muchachos de la bandolina é industriales del 
camino rea!. Su piedad no les ahsorvia tanto que se descui­
daran en temler ia inauo á Consuelo, que les dió cuantiosa 
limosna, clichosi con recordar el tiempo en que no iba ella 
ni mejor calzada ni era mas altiva que esas gentes. Conmo­
vióles de tal suerte su generosidad que se consultaron en voz 
b.T.ja y comisionaron á uno de ellos para decirlo que iban á 
cantar uno de los antiguos himnos del oficio del bienaven­
turado Nepomuceno, á fin de que el santo disipara el funes­
to presíglu, á consecuencia del cual se hallaba detenida sobre 
el puente. La música y la letra eran, según ellos, del tiempo 
mismo de Wenceslao el ebrio :

Suscipe quas dedimus, Jnannes beato,
Tibi preces snpplices, noster advócate,
Fieri: diim vívimus, no sinas infames,
Et nostros post óbitum eccHs infer manes.

E l Porpora que go zó  en escucharlos, ju zg ó  que su himno

he desconocido: la depravación ha cundido en ellacomo un tor­
rente, y  esa multitud de .sociedades secretas ha minado sus 
principios religiosos morales y sociales.

Sépase que en B.-ircelona jjrevalece entre esas gentes i'^- 
norantes por falta de citudio, la dsetrina de Fourricr: sépa*e 
que si va uno en cocho por la ciudad corre peligro de (luc lo 
in.Milton; y ,.,1 transita por las calles uno vestido con algún 
lujo, va espuesto á que le silven.

Voy, señore.s, a presentar un contraste de las opiniones que 
profesan en Barcelona ios partidos políticos y .m is  hijuelas, ha- 
e endo abstracción de las personas lib-rales, industriosas, do­
tadas de virtudes, porque si sus doctrinas prevalecieren, seria 
Barcelona una balsa de aceite , cuando hace tiempo que es un 
cucliillo, una espada de Damoeles que amenaza do continuo ai 
resto de Cataluña y á la España toda.

Aqui apuntaré un fonómeno , y consiste en como opiniones 
y aspiraciones tan eneont:-adas, cuullas que van á aparecer, 
lun podido reunirse en uu du p.ira acome.tor á una parte del 
ejercito y alterar la tran.quilidad pública.

Por espacio de mas de un mes h;i e.stado salifndo á ciencia 
y l>acieneia de todo el umudo ii.i peiió.lico llamado el Ilepu-

.ic.ino; entre la eolceciun do las eaticaluras mas atroces, y de 
los rnuucres de este periódico que obran en mi peder, y están 
eseritus eu el lenguage mas descumimcsto, cit.iré el de 2  de 
üctuhre ae 1842,en quo luí y mía caricatura donde están el 
Mm.iülo de .ajusticia con los ojos vendados, un republicano con 
la traza mas aviesa, barba muy puntiagudii, eu mangas do 
camisa, lleno de har.i[)os, tiene un pie sobre el tumo de Isa­
bel 11 , y esta acuchillando á unos militates que se debe su­
poner sean los defensores del trono.

Por espacio de mas de uu mes ?e ha estado publicando en 
ese periódico el plan da la revuhicioa , v se decía : “ Cuando 
el pue Jio quiera conquistar su.s dercclios dehe empuñar eu ma - 
sa las armas al grito de “ viva la república” , dar muerta á to­
dos los que hagan armas contra él, apoderarse de todas las 
plazas tuertos y amalgamar la fuerza popular t;mi la del ejér­
cito que sea fiel al pueolo; dosiums del trimifo se deben nc"'  ̂
br.ar a pluralidad de votos tres administraJorei pro.visiunales 
que u los (l.)s d:as convoquen al pueblo para el nombramiento 
de uu presidente que ab^u-va toda la autoridad , y si tratasen
otror’'"^" **‘̂ ‘̂'* se les fusila y so «lige á

No entiendo el catalan, pero traduciré como pueda las es- 
trotasquese acompañan á esleplaii sencillo de revolución.

La campana suen.i 
Ya el cañón retruena 

Amen, amen,
Republicanos, amen,
A  la victoria amen,

Ya ha llegado el dia 
Quo tanto el pueblo quería 
Huid tiranos,
Que e! pueblo quiere ser rev.

La corte, la nobleza,
El orgullo, y la riqueza 
Caigan á uu solo golp*
A  nuestro nivel.

Amen, amen etc.

Voy á manifestar ahora como se csplica un periódico mod«- 
radisiinamente moderado, redactado por personas (lue parecen 
monjas eu su aire tímido y encogido. Despiie.? de mil carica­
turas y mamarrachos quo dejo pasar por no ser prolijo, nos 
presenta en el numero del 22- de mayo de 1642, al Regente 
del r.eitio ahorcado.

I ues para segiur bien el coníimste voy á leer algunos cortos 
parrafüs del periódico que es en Barcelona el eco del parti­
do mal llamado progresista. *
_ (L-e  el orador algunos trozos de un artículo del Constitu­

cional en que dirigiéndase al Espectador y á la Corona, dice 
que los hombres del uno están vendidos á la Francia, y los del 
otro a la Inglaterra, que unos y otros han hecho denortacio- 
nes sin formación de causa, han bom' ardeado ciudades, y lian 
arrtjjado a la nación el guante que esta ha recogido y cmudii- 
p  deesteraodo: “ For la ceniésima vei os líam.imos tiranos, 
ladrones y asesino.», y por la centesima vez os lo probaremos.”)

\ amos a otro contraste: L.a Corona, papel do nuevo -cuño, 
usurpa el nombre del partido moderado.

(Lee el final de un artículo de esto periódico , en que se 
dice aludiendo al Regente dol reino , que si mira atrás solo 
ve crímenes , y si mira adelante la espineiou con su cuchilla, 
y concluye: “ os llaimU soldado de fo-tnna, teneis lazon 
lo fue y grande que ol 19 de julio do 1843, no amaneciese 
vuestra cabeza clavada en una picota en la plaza de S. Jaime, 
ella hubiera esjjlicado ea clocuenío lenguaje de como retdbaii 
los reyes las embajadas dolos traidores.” )

Hay otra curiosidad muy notable : hablando en nombro dcl 
partido progresista de Barcelona y de sus relaciones con el re- 
pubheano descubre una cosa que ya habia yo .»o.»pechado, 

Eiieontrois , dme , a los republicanos en las tiendas do los 
progiesistas , y a Jos progre-istas eu las tiendas du los reini- 
blicanos, diciendo aquellos á estos: “ayudadnos á conservar 
e presento que es nuestro, y nosotros os ayudaremos á con­
quistar el porvenir que solo ú vosotros pertenece.” ^

Tal es la doctrina predicada eu ese pueblo impunemente, 
porque los artículos se denuncian y se absuelven ; sin qui yo

no tenia mucho mas de un siglo de fecha, pero oyó otro en 
seguida que b  pareció una maldición dirigida á Wences­
lao por sus contemporáneos, y  que empezaba do e«te modo: 

ScDvus, piger impevator,
Malorum claras patrator etc.

Aunque ¡os crímenes de Wenceslao no fuesen un asunto dd” 
circuntancias, parecía (juelospobres bohemios tomaban un eter­
no placer en maldecir en la persona dd tirano aquel título 
aborrecido do imperator que se habla hecho para |lIos sinóni­
mo de estrangero. Un centinela austríaco guardaba eada una. 
de las puertas colocadas á la estromidad del puente; lu eou- 
signa les obligaba á marchar sin cesar desde eada puerta has­
ta la mitad del edificio; y allí se encontraban dolante da lai 
estatua, volvíanse las espaldas y continuaban su impasible pa­
seo. Oian sí, los cánticos, pero como no estaban tan versados- 
en el lalin de la iglesia como los devotos do Praga, imaginá­
banse sin duda escuchar un himno en alabanza de Franciseo' 
de Lorena , esposo de María Teresa.

Aquellos sencillos c.intos á la luz déla luna en uno do los 
sitios mas poéticos del mundo, inspiraron á Consuelo profunda 
melancolía. Su viaje habia sido feliz y divertido hasta euton- 
ce.», y por una reacción bastante natural, cayó su alma de 
repente en la tristeza. El poslilon que arreglaba su equipaje 
con lentitud alemana, no cesaba de repetir tras cada esclama- 
cion de descontento, hé atjui nti mal pyesayiol de suerte 
que la imaginación de Consuelo s.cabó por penetrarse de ello. 
Toda emoeion penosa, toda meditación prolongada renovaba 
en ella la memoria de Alberto. Acordóse en aquel instante 
de que Alberto oyendo una nocho á la canonesa i.ivocar en 
alta voz eptro sus oraciones á San Nepomuceno, e! patrono
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culpe á los indivíiliios que lo hacen, porque en la sociedad 
no abundan los lióroes.

' Scuoros, ha sido costumbre nniy antigua en Barcelona 
alborotar y sublevarse, y todo ¡)ara uo coutribuir con el re»io 
(lo la nación ¿í las cargas dei E' t̂ado.

Con este motivo cmimcru el orador lo que debe Barcelona 
en hombres y en dh: ero.

Parq manifestar los eloiuentos do desorden que exií<tcn _̂en 
Barcelona lee el orador una comunicación que dirigió al señor 
ministro de la Guerra con fecha ‘2 de febrercj; de lo que de­
duce que esa ciudad camina á su desíruocicn completa y 
próxima.

Empieza á hablar délos sucesos de noviembre filtimo, re­
fiere su origen v su curso hasta la salida de Barcelona del ca-

sentada otra onmlenda ú este párrafo y pido que pase á la co­
misión.

El señor P R E S ID E N T E : Pasará. Mañanano habrá sc- 
s'on por ser domingo. El lunes continuarú la díscu.sion pen­
diente.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco meii;s cuarto.

EL niRALDO.
y Lv,.y<<ff3ffwte*.a.*tiAr{»8eMvaiirro»fxees«uitia£ajT

/ C'Ctlll V ifc n»4 « '■  ^
Suspende el orador fatigado su discurso para la sesión

lirimera.
El señor O N D O V IL E A  usa do la palabra para una alusión 

pcirson.al, y maaiíiesta; (jue si no hubo castigos n consecuencia 
de la asonad-i promovida en agosto de Ui'U por los naciona­
les que pedían cuatro reales por cada día do servicio, fue 
porque no se descubrió quienes eran los culpahlos; aunque en 
parte lo fue el ayuntaiiv.en'o que habla pagado c.sos servodus 
anteriormente Con e-ia explicación se cree viiuUcad.o .su scuo- 
ría que era á la sazou fiscal del crimen en la audiencia dq 
Barcelona.

fifi señor PR E.SID ENTE: vSln perjuicio de que continuo 
el señor Sooane apoyando su enmienda se dará cuenta de 
otro.

Se lee una enmienda d d «crior Oiavarricta.
E l señor OLAV.-VRliíi-lTA: No entraré á contestar punto 

por ])unto todo lo dicho por el señor Seoane ; pero liare qne 
el Senado se haga caiv;o de algunas cosas antes de pasar á 
apoyar mi eiiiuiaida.

H.'. dicho el st-iiar Scoauo que la mayoría de Barcelona lia 
sido considerada siem¡>re como litx’ral, que se hatl.aba resenti­
da de l;i dominación dvl emulo de E-^paña y deseaba mayor ani- 
pliludálas ideas de líberla i, creyendo que debiiui cmnloarso 
otros medios para plantear su sistema. E'i mayoría de atiiiellos 
haliitantes qiieria esto sin duda ; pero no lo quería por los 
medios que en algunas ocasiones se emplearon y que no pue­
den dí'jar de repugnar á todo hombre de buenos sentimientos. 
3)eseaba en i'Hb) (jiie se cambiase el sistema (iiie entonces re­
gia y combatió al gobierno como lo' combatieron otras mn- 
cbr.s provincias indudablemente por los manejos do ciertas jun­
tas qne trabajan para toda España.

Ocurrrn déspi.t-s otro caso notable que fue el asesinato do 
los prisioneros (jue estaban en la Cindadela y otros puntos, 
de cuya desgracia solo so salvaron los que se hallaban en la 
cúreoi pública; pero este sucoso fue promovido por una jiala- 
bra imprudente puesta en una (jomimieaeioa ile la autoridad 
miiirar que hizo creer en Barcelona que los prisioneros que de 
la ciudad tonian los facciosos habían sido fiu'̂ ilados impune­
mente, cuando no se pasó mucho tiempo sin que e-stos tni- 
siuncros entrasen libres en la ciudad al paso que lus de la Cin­
dadela estaban asesinados.

L U N E S  8  D E  M A Y Q .

Continuaban aun los ánimos en la efervescencia, cuando 
llegó el mes de agosto de Í83(>. Pero como es nuevo está muy 
enlazado con las ocurrencias de, la Granja , y no quiero de­
tenerme en él.

Vamos ahora ii otro periodo quo es el de fines de I83G y 
principios de 37. Si la prenda estaba enteramente desencade­
nada y quien debía repiiinirlr, no se cuidaba de hacerlo, y to­
davía el pueblo barcelonés no había aprendido que las revolu­
ciones son como Saturno que devoraba á sus hijos ; pero ya 
con aquellos acontecimientos comenzó á abir los ojos , buscó 
a])oyo en el gobierno y ol gobierno no se lo (lió. Convengo 
con el señor Seoane en que en Barcelona hay muchos malva­
dos ¿pero en que ciudad tan populosa como Barcelona uo los 
hay ? Entonces comenzaron á espul.̂ arse algunos de las filas 
(lo'k milicia nacional, pero como e! gobierno tenía abandona­
da anuolla capital, consignieroii por fin volver á entrar en ella, 
cuando lo que convenia era tenerlos sin medios para dañar al 
orden público.

Posteriormente los desordenes ro renovaron jiistameiite 
cuando existia á las puertas de la ciudad un poderoso ejér­
cito y sin embargo no se desarmó á aquella milicia qne los 
haiiia causado. Es verdad que en 1840 fueron desarmaih.s al­
gunos que no doblan tener armas ; pero no se desarmó á to­
dos los que se hallaban en el mismo caso.

(J,nicro que se tengan presentes todas estas circunstancias 
para que se vea que pueáe decirse que la jioblacion de Barce­
lona es revoltosa como aquí se ha dicho , y que solo pueden 
hacerse algunas cortas oseepeiones. La población de Barcelo­
na tiene dentro de sí algunos malvados; pero también tiene 
grandes elementos de orden que si el gobierno los sabe emplear 
)io necesitaba para mantener en ella la paz ni_l4 batalloues ni 
cien morteros.

Porque estoy convencido de esto es por lo que propongo en 
mi enmienda que en lugar de decir rebelión hartelonvsa se di­
ga los graves desórdenes ccvrridos en ^arcrAona. Tanto mas 
cnanto que en el párrafo del discurso de apertura no se pono 
espreearaente el nombre de ésta ciudad.

E l señor IR IA llT E  para una alusión personalEl señor 
Okvarrieta ha dicho qne una palabra i.apradente de la auto­
ridad militar de Cataluña fue la causa de los asesinatos que se 
cometieron cii Barcelona , en las personas de los prisioneros 
facciosos. Esa autoridad militar era en aqu'ílla época ei gene­
ral Hiña que estaba fuera da Barcelona, él misino presenció 
el fusifaraicnto de los prisioneros (¡ue tenían los facciosoj , y 
cuando no había correos y los partes se mandaban con jiropios, 
qne algnna.s veces hablan sido testigos do lus sucosos, fue una 
justa y sabia previsión del tener,il Mina estampar un su parte 
i-flcial la verdad tal como era, ])ara que uadio pudiera desfigu­
rarla y aumentar tal voz el hecho. Gom» el general Síina ha 
muerto y yo era entonces el segundo gefe de estado mayor, 
y estaba entonces ú su lado he creído de mi deber salir á su 
defensa.
' E l señor OL.Ó.VARRTETA: No es ese el caso á que yo 
me ho referido, pues recuerdo quo cu el parte no se daba por 
segura la noticia y que se decía haber llegado por personas 
quo manifestaban liaber presenciado el suceso.

El señor F E R R E ll: La comisión desea que se la pase esta 
enmienda.

.El señor P R E S ID E N T E : Pasará á la comisión.
Se suspende esta discusión.
El señor marques de .V A L L G O R N E E .l: Yo tengo pre-

Numornsa fiic la  concurrencia q u í acudió el sába­
do al Senado, impulsada de la viva curiosidad de 
presenciar los debates sobre los sucesos de Barcelo­
na, que dobia promover el párrafo ó. ® del proyecto 

de mensage.
Sabíase m uy de antemano que el señor general 

ScoANE se había ¡ireparado para hablar largamente 
en discusión tan im portante, y esta circunstancia da­
ba un interés particular á la  sesión. L a  fama que 
ha logrado adquirir este sonador desde el instante 
eii que quiso figurar como hombre de parlamento, 
ha llegado á generalizarse de tal manera, que pocos 
hay en verdad que no deseen escuchar los discur­
sos de tan celebérrimo orador. Todos los géne­
ros en este mundo tienen su carácter distintivo que 
les hace fijar la atención de un modo ó de o tro , y 
forzoso es convenir que la elocuencia del general 
S eoane lleva consigo un sello que la aparta de 
las demas y la hace única y singular. H asta qué pun­
to sea exacta esta observación, podrán conocerlo 
nuestros leetoros reflexionando un poco acerca del 
discurso de que vamos á ocuparnos.

A bierta la discusión en el Senado sobre el párra­
fo relativo á B arcelona, presentáronse inmediata- 
.mente varias enm iendas, entre las cuales figuraba 
una poco dlferento en el fondo de las ideas que sus­
tentaba la comisión.

Esa enmienda estaba suscrita por el general S eoa- 
ne, y daba por tanto á su autor el derecho de hablar 
cuanto quisiera para sostenerla. El objeto que este 
se proponía era inaugurar el gran debate, pronuncian­
do el discurso que había preparado por espacio de 
muchos d ias, y asi lo consiguió. Subió, p u es, a la  
tribuna y tomó de ella áraplla posesión, esparciendo 
á la vista del Senado im sinnúmero do legajos que 
dabian servir de pruebas en el ruidoso proceso que 
había de ventilarse. El general Seoake echó en efec­
to sobre sí el muy espinoso cargo de acusador de la 
capital de C ataluñ a, pero sin considerar ciertanre'i- 

te que al ejercer esas tristes funciones de fiscal, iba 
íí serlo también en una causa propia.

Graves, gravísim as fueron sin duda las acusacio­
nes que el capitán general del Principado dirigió 
contra aquella importante ciu d ad ; algunas de las 
cuales carecían de fundim ento y la mayor parte re­
caían scíbro el mismo orador y sobre el partido á que 
este pertenece.

E l discurso del general S eoane , si discurso pue­
de llamarse una monstruosa amalgama de ideas in ­
conexas, exageradas y  algunas voces ridiculas, será 
siempre el mas solemne testimo.alo de oprobio pa­
ra la pandilla, partido no, pues no m erece ese nom­
b re , que ha llegado á dominar á esta desgraciada 
nación.

Cesa singular I E< general Seoave dijo al empe­
zar su famosa peroración, qne se habia desprendido 
de todo espíritu de partido, porque conocía la g ra ­
vedad del objeto en que iba á ocuparse , y sin em ­
bargo no hubo después un solo momento, en que no 
tratase con toda la acritud de su carácter y con uu 
altanero desden á los hombres que han combatido 
el sistema de opresión y tiranía que se ha ejerci­
do en Cataluña. L a  historia de las revueltas de 
este país fue el asunto en que mas se entretuvo, 
pasando ligeram ente por aquellas que tan ri­
ca cosecha dieron á los amigos del general S eoa- 
NE. N osotros, sin em bargo, defensores del or­
den y de la l e y ,  sin distiueloii de épocas, po<le- 
mos hacernos cargo de todos esos trastornos ocur­
ridos en el periodo de la revolución, y vamos á

contestar á S. S. L á s revueltas y agitáciones que 
por desgracia hemos viLto sin cesar repetidas en la 
capital del P rin cip ad o, se han verificado, unas bajo 
la dominación del partido á que pertenecem os, y 
ot) ai cuando gobernaban el pais lo.i hombres á quie­
nes prestó su apcn’O el genci'al Sk o ix b - Las mas 
notables de las que tuvieron lugar en 13S5, son sin 
duda las de ju lio  y agosto: el ministerio que enton­
ces se hallaba al frente de los negocios sucumbió 
bien pronto; que hicieron por ventura para re­
parar tamaños males los que en setiembre su­
bieron al poder sostenidos por el general S eoane? 
¿ Q u é  hicieron después cuando con escándalo del 
mundo entero ofreció Barcelona el mas horrible cua­
dro de anarquía, en enero de 1836? ¿P ía  olvida­
do el general S eoane las solemnes palabras que el 
Estam ento de proceres elevaba hasta el trono al ha­
blar de aquellas tristes escenas?

El elemento desouganizador no se aplaca con 
HALAGOS, dijo entonces aquel cuerpo respetable, y 
el partido del general S e vane se alzaba lleno de ira 
y  de despecho contra esa honrosa protesta de uno de 
los poderes del Estado.

L a  rebelión de agosto de 1836! A h !, esa rebe­
lión era la misma qne triunfaba en M adrid sobre 
el cadáver de un general ilustre, y el hómbre que 
ahora acusa á Barcelona, tomaba después sobre sí 
las consecuencias del cambio que esperimentó la 
nación.

L u ego  vino una época en que Barcelona, libre de 
los elementos de disolución que antes abrigara, ofre­
cía uu aspecto de orden y  seguridad. Era en 1838. Un 
general de v<nlor y prestigio se hallaba al frente de 
aquel ejército, y  combatía con gloria contra las 
huestes que habia logrado organizar en la montaña 
el hombre de mas importancia política y militar que 
tuvo la causa de l;i rebelión carliota. Entretanto la ca­
pital de Cataluña vivia tranquila alarnpaio de una 
M ilicia ciudadana , firme apoyo de las leyes. Ese es­
tado de cosas no jiodia convenir ¡lara proyectos u l­
teriores, que ya empezaban entonces á desarrollarse, 
y por eso otros hombres fueron enviados á gober­
nar á Cataluña. Ei general S eoaxb lo ha dicho en

la buena reputación, le liabia dicho: “ Bien os estáe.so á vos, 
tía, que habéis tomado la precaución de asegurar la vuestra 
])or luedio da una vida ejemplar; puro he visto á inenudu al­
mas manchadas de vicios llamar en su auxilio los milagros 
de este santo á fin de poder ocultar mejor ú ios hombres sus 
secretas iniquidades.” Imaginóse Consuelo en aquel jn.etante 
iiir la voz de Alberto resonar en su oído llevada por la brisa 
de Í:i tarde” sobre ías siniestras olas dcl Moldaw y preguntóse 
lo que él pensaría de su conducta, si la acusarla de liipó- 
viiía, si la tendría ya por corrompida, levantándose como 
aterrada, cuando Borpora’e dijo: “ Vamos, volvamos á subir 
al coche, iodo está reparado.”

Siguióle ella, y se preparaba á entrar en ol coche, cuando 
un giiiete montado pesadamente eu uu caballo mas pesado 
todavía, se detuvo súbitamente, apeóse, y se acercó ú ella para 
mirarla con una tranijuila curiosidad que le pareció muy im­
pertinente : “ Qué hacci.s aquí, dijo l ’orpora repeliéndo­
le:' No se mira á las señoras tan de cerca. Tal vez sea esta 
la costumbre de Fraga, pero yo no estoy dispuesto á co- 
nioterine á ella.”

v̂ âcü el hombre grueso la barba ele sus piules, y teniendo 
siempre á su caballo do las riendas, respondió á Forj:ora cu 
bohemio, sin observar que el mausíro no lo entendía absoluta- 
monto, V'cro Consuelo reconociendo Ja voz do aquel perso­
nóle, inclinándose para mirar sus facclone.s á la luz de la 
luna, e.-̂ clamó inturponiéiulo.íe entre cl y Ferpora: -\.h ! sois 
vos , señor barón de Rmlolst.idt?

—  S Í , yo soy; signora, respondió el barón Federico; yo soy 
el hermano do Cristian , el tfo do Alberto; oh! s í, yo soy. Y

el Senado: él fue el que cambió la faz de B arce­
lona, y  de ese modo abrió el camino á los sucesos 
de 1840, de los cuales no ha querido sin embargo 
hablar ahora. ¿Qué piniiera, por ventura, decirel hom­
bre mas influyente de la situación actual sobre el 
origen de ese poder, á quien consagra todos sus ser­
vicios? ¿Con qué derecho pretenden destruir á B a r­
celona los que alzados allí eu hombros de un mo- 
tin, Aiollaron el trono é hicieron pedazos el cetro 
de una Heina?

N o : vosotros los defensores de ese poder bas­
tardo, no podéis ser jueces ni acusadores de la 
misma ciudad á quien debisteis vuestro triunfo. V oso ­
tros no podéis tener otra razón contra Barcelona 
que la razón de las bayonetas, la metralla y el 
bombardeo. Esa es vuestra única d efen sa ; de ella 
os habéis valido, y habéis arruinado á una capital 
que fuera el orgullo de E spañ a, y cuyos habitan­
tes dieran un ejemplo de cordura y sensatez en 
tiempos no lejanos. Pero entonces no gobernabais 
vosotros, y Barcelona tenia por dicha suya auto­
ridades q u e , en vez de oprimirla y tiranizarla, cr.in 
su mejor apoyo y defensa. C.istaños , E zpeleta, 
C ampo S aguaüo, M eer, esos son los nombres que 
venera Cataluña : los vuestros je  causan horror.

Nos hemos detenido quizás mas de lo que debía­
mos al hablar de los sucesos, de que quiso valerse 
en el Senado ei general S eoane jpara defender el 
sistema que se ha ejorcido en Barcelona. E l dis­
curso de este orador es, sin em bargo, do tal na­
turaleza, que da lugar á muy serias reflexiones, á 
pesar de que con frecuencia abundan en él espe­
cies rid icu las, é n tre la s  cuales la mas chocante es 
sin diputa la metáfora de la plétora aplicada á ca­
da m om ento, considerando el estado de Barcelona 
como si fuese un cuerpo enfermo. E i e s l e  género 
otras muchas cosas oímos al capitán general de 
C ata lu ñ a , causando no poca risa la lectura que 
hizo de una canción republicana, que tradujo,de un 
modo particular, tomando el A nen catalan por el

vos, preguntó, sois la ml&ma también! añadió lanzando un 
profundo suspiro.

Cljocó á Consuelo su aspecto triste , y la frialdad de su aco­
gida : aquel que halda hecho alarde siempre con ella de caba- 
balleresca galantería, no lo besó entonces la mano, ni aun 
pensó en quitarse su gorro forrado para saludarla ; se conten­
tó con repetir mirándola con aire con.sternado por no decir 
atónito: ¿sois vos , de veras? ¿sois vos?

—  Dadme nuevas de Ricsenibiirg , dijo Consuelo con agi­
tación.

— Yo 03 las daré, signura ; se me hace tardo el momento de 
dároslas.

— Y  bien , Bcuor barón , decid; bablailrae del conde Ciis- 
tian , de la señora canonc.sa y de...

—  Üh! sí , yo os habíale do todos, respondió Federico, 
que se mostraba cada vez nios estupefacto y como embru­
tecido.

— Y  el conde Alborto? prosiguió Consuelo espantada con 
el continente y fisonomía dcl barón.

— S í, sí, Alberto , ay! sí, '•espondió este , quiero hablaros 
de él.

Pero nada mas habló; y .a todas las preguntas do la jó - 
von permaneció casi tan mudo é inmóvil como la estatua de 
Neporauceno.

Empezaba Forpora á impaciontar.se, tenia frió, y so le ha­
cha tarde el llegar á una buena posada.

Ademas le incomodaba tal cual aquel enenontro quo po­
día producir sobre Consuelo una grande impresión.

— Señor baronj, dijo cl maestro , mañana tendremos el ho­
nor de 'r á presentaros nuestros respetos, pe’o poriuitid que

A :h1ín  latino. Discursos que couHenen tale.

riJiculeces, no debieran en verdad rpf , r
m ente, pues dan á conocer por »

‘ Solos U
valen. ‘'J U",1 •

A l cabo de tres horas de peroración, el
.  ̂ ‘ ®'Bcuor*?,

NE se sin tió  sin  fu e rza s  p ara  proseguir se-r

mo confest'), solicitando permiso para coiiún” *̂'
dia. E l preeideiite del Senado tuvo por
te acced erá  ello, estableciendo de este

práctica que no hemos visto observada haŝ ' '̂k

H oy tendrem os, p ues, la segunda pane d i ?
cu rso  d e l señ or S e o a n e , e l cu al, por lo vist ^cuiauuui  auuui oeoiine, ei cuai, por lo viütn • 

imitar á los poetas que suelen dividir loa'd'*̂ '̂ '' 
en prólogo y  acción principal.

L a  sesión del Sábado no ofreció por lo 

grande interés, demostrando, empero, el señor 
VARRiETA las Verdaderas causas de los disturbi 
Barcelona, sobre lo cual se propone el ilustre ^ 

trado liabl'.’.r con mas detención en el ciirsoT^  ̂
debates, cuando llegue el caso de discufirsria^ 
mienda que tiene presentada.

El efecto que ha producido en la vecina Francia 
lectura del proyecto do contestación al discurso de| 

general Espartero , es sumamente importante v afe- 
la gravemente, no el crédito de nuestros homblñ ¿ 
h o y , sino el aspecto con que la España se prcsroij 

ante la Europa culta. No bastalia que nuestros rcioly 
cionarios hubiesen hecho alarde de su impudencia W
dicnilo casi un trono, hollando la Constituciónt

ahora vayamos á cenar y á calentarnos... M:is necesitamos de 
esto que de cumplimiuntus, añadió entro dU-nte.», saltando en 
el coche , dentro del cual acababa de empujar ú Consuelo de 
buen ó de mal grado.

— Pero, amigo, dijo c-st.a con ansiedad , dejadme informar...
— Dejadme en paz, re.«pondió bruscamente Purpura. Este 

hombre es idiot.a, sino está borracho cuiiijilcto, y hubiéramos 
pasado la noche rubro el puoiitu antes de que i>iuliera decirnos 
una pal.'ibre razonable.

Horrible inquietud sufría Consuelo. Sois desapiadado , le 
dijo mientras (pío fraiujiiuaiulo ei puente, el carniage entraba 
cu la antigua ciudad. Cou un instante mas do espera, hubiera 
yo sabido todo cuanto mas me interesa en el inundo....

—  ¡Hola! ¿todavía estamos en eso? dijo el maestro con enfa­
do. ¿Trastnriiaiá eternamente tus sesos ese Alberto? Vaya una 
bonita f.'.iniüa que ImbuTas tenido, bien divertida, bien edu­
cada, a juzgar ]jor ese gran bestia (pie tiene el gorro pegado á 
su calieza, según parece, jiorque ni siquiera te lia hecho la 
graeia de quitárselo al vorto.

— Es una familia de quien en otro tiempo teníais tan buen 
concepto, que me entregasteis á ella como á un puerto de sa­
lud, recomendándome fuese todo respeto , todo amor liúcia los 
qne la componían.

— Eu ciiiiulo al último punto, me has obedecido dem.tsiado, 
según lo qne veo.

Iba á re])lle.ar Consuelo, pero se calmó viendo al barón á 
caballo, determinado según apariencias, á seguir el carniage, 
y cuando bajaba , halló á la puertecllla al anciano señor (¡ue 
ofreciéndole la mano, y haciéndole con urbanidad les honores 
do su caso, pues á ella y no ú la iwsada , liabia da-ilo orden al

bernantlo un gran puolilo como dominan los í ¿ , .  
sos en la pobre aldea que ocupan por sorpresa; 

era tamliicn que tras de todo, escandalizasen como tu 
cinos inquietos, y que buscasen audaces una ronli»!, 
injusta , que en vez de ser la defensa honrada y oot¿ 

que debe una nación á su decoro cuando alguna tjufe 
re humillarlo, no es otra cosa mas que una provocacioj 
injuriosa con que los homÍ)res que adulan á la lagbler. 
ra quieren satisfacerla en los continuos celos que 
para estrechar mas las cadenas con que subyuga áb 
pobre España.

La independencia, la justa libertad que cada pueblo 
disfruta para arreglar sus intereses, es uno de los sen­
timientos de cuyo nombre quieren apoderarse nuestroi 
revolucionarios, para vendernos ú una nación cslrana 
en cambio de malquistarnos con otra. Los que sero- 
sienten de que un ministro estrangero, rccoiionenJo 
nuestra independencia, se reserve dar el giro que sa 
pais redama á su política en un caso previsto; los q» 
tienen esta declaración de los intereses de la Framii 
por una agresión coi-tra nuestros derechos, los ip 
sin respuesta , porque solo merecen desprecio, iosul- 
tan cada dia á una nación amiga y les vemos cas 
cerca de declarar !a guerra á la Europa porque nofo-| 
via sus liombres de estado á que aprendan con los Hr- 
ROS y los M ar liax is, esos son los españoles iiiJcp 
dientes que pisaron el trono en la Granja, poniKi 
de esa manera convenia á los algodones de InglDlem-r 
esos son los que han declarado la guerra á nuestra ¡n- 
dustria , porque la industria de los isleños os primfit 
para ellos: y si volvemos los ojos al último períiHlo 
nuestra revolución , al grito de independencia, veinií 

que Monjuidi lanza bombas estrangeras, que 
nuestras fábricas y matan á nuestros laboriosos obrertf 
mientras el consejo de nuestros ministros tiene un asiw- 

to m a s , cuya cartera se despacha en cl gabinete i  

S. James.
No defendemos nosotros la iníluencia de 

nación sobre la España cuando rechazamos la doniiw 
cion inglesa que sufrimos; y  esa misma Francia, 
cion amiga y generosa que enjuga Iioy las lágnaia.’  ̂
amargura que la mas feroz venganza hizo verter ea 
emigración á nuestros hermanos; esa nación, dccin̂ ' 
recoge en la contestación del Senado el fruto anwrgf'̂  
su conducta , cuando hundía indiscreta una situaos 

de orden, con rehusar la vigilancia y participafif**’ ?  

los existentes tratados exigían. .
Pero si es consecuencia de su política 

comlucta de que es objeto ahora, y el descuido coa  ̂
miró el término de nuestra guerra le hace su 
consecuencias de haber dejado á s i sombra prô l̂   ̂

la maléfica iníluencia que ha alentado tantos

IV’1̂'
postillón que condujera ¡i los viagoros. En vano 
rina rehusar su bospilalidad ; in.-isiió el b-Mon , 7 
que anli.a en deseus dĉ penetrar la triste realidad 
á acoplar y á entrar con él eu el salón , eii don ^

na buena cena . \ ti. • •daban un gran fuego y una uuena ul-h* . j 
el barón haeiéndide notar tres cnliieitos, yo ' , .,jj¡íl-'

-Min-Iio me ailmira esto, respondió
biainos anuiieiaiio aquí nuestra lleg.ada , y
ilias hace no llegar atjui antes de pasado nía—   ̂

—  Todo esto no me asombra menos que a vo?.

.mana-
cl t*‘‘‘

con aire abatido. , -..icio
— Pero, ¿ yh  b.aronesa Amelia? 'i''"'

gonzada de no haber pensado tod.ivia en su
pula. 1 •

Cubrió una nube la frente del bai’on de ui
n tan {'"■ j.

eendida tez amoratada con e! fiio, so »roélu'o
ponte, (]ue Consuelo (¡iK-dó espantada de verlo, 1

■str*‘(fió pon una especie de calma. ûc
—  Mihij iostá en Sajmiia en casa de una

riontas: sentirá en estrcino c-1 no liabcro.s ¡pfoD. P
— Y  las otras personas de'vncstra fanidiUi

ifC'

f.-.ifl'''

ofe-

siguió Consuelo, ¿no podré sabe-r....
— Sí, lo .sabréis, respumiió Federico, todo 

sigiiora, debéis tener necesidad de ello. ¡nfjuíc*"'̂ ' .̂ ¡jj 
— No puedo comer si no rao sa'-uis de pt

barón, en nombre ded cio'o, ¿no tenéis que 
de ninguno de los vuesiros? {onû f̂,. f$‘

— Nadie ha muerto, respondió cl  ̂jg s«
bre como si hubiera anunciado la estinciuû  ̂ f  
tora, y so puso á trinchar las viandas con

Dic' 
,,,lacion: 
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‘08 liratna,

’*■ *0 detoa, 
s e ñ o r  O u .  

' ‘ 8 tu rb io5  de 
■u stre  m agií. 
í u r s o  d e  h , 

U i r s e  la

Francia h 
discurso df]

hombre de 
1 se prcípiiij 
istros rev4, 

■ itlencia.!,;;, 
tucion 
los fS'l'ir’i-i. 

iresa: pif,. 

sen coiDors 
loa conlinii 

nradaynolib 
■ alguna (¡ü'í. 

a provocacioa 
á la Iiiglate. 
elos que (inge 

subyuga áli

.„iucionaiios, no por eso podemos atoando- 

deber lie levantar la voz para dosmen- 
.jrnP5<’t ''^ ^  pasai- como espíritu do in -

'  ̂  ̂ lo fine es solo producto de una pasión incr- 
rniicu'-''®’ prueba cuán subyugada

■ h  nación cuyo nombre so c,alla en el
*̂ ''''”cuvas indebidas iiilluencias son objeto de la 

tÍLiridad mas inaudita.
‘ y  50 de M r. G ü iz o t  se anunciaba una rc - 

lJ| para una eventualidad futura , que
,,!iKÍenf' Intereses de la Francia. N i ap lau-

' ' ’'̂ .̂  ̂ rnsiiramos hecho, porque no es del ca-
afeotnr los intereses

"“ '■ ¿quiera conoce que otra respuesta con

■ ' ^ r̂nial' dada por nnestro min stro, hubiera sido 
...wonio consiguiente á la buena amistad de

lio '1'-’̂ '’̂  ’ rv • lugar de esto el señor con-

■ 7  UMonoDAii, que las “ palabras del mims- 
' f ús eran fuertes y acaso depresivas de

nacional,”  y omitir sin embargo lia- 

!í Je ¿ s  en boca del Regente confiado para de- 
e n  l a  enconosa rabiado los decrépitos retro- 

Je 1 8 1 ¿, demuestra por todas partes, ó una in-

ni c

,0

laJ,
,nde lo*
,^,ignor».^

contúb*“"^‘ 

elt*-"'s, dijo'

Cons-oio;:.

, peroiílf '̂ 

i.nnesU**

,!urarl»f

fon"

^  ĵa"ii inconcebible, 0  un pensamiento oculto de 

la opinión contra la Francia para apartar asi 

n̂ isía de las injurias que sufre España do otra na-
tpn mas previsora por lo respectivo á sus intereses, 

(•limo sino se hubiera dado el Senado por tranquilo con 
li ibsarda respuesta que dio el ministro en cuanto al su- 
s.HÍelcónsulTniN'nixL? Su delito manifiesto en la Ha- 

iona se disculpó con su demencia; su demencia no fue 
¡,,víanle para salvar nuestros derechos; se le separó 
wr su gobierno y después vuelve casi á su antigua 
situación sin que pueda el señor A u io d o v a r  impedirlo; 
[orque depende de una sociedad de particulares. Por 

fortuna no se lia establecido aun en Inglaterra pú­
blicamente una asociación que se destine á introducir á 
mano armada en nuestras costas sus manufacturas; 
pero temible es, si llega el caso de que veamos en nues­
tros puertos factorías de protección para este crimen, 
que no puedan estorbarse por los principios de dere- 
fhn internacional ayacuclio.

NaJa diremos tampoco del suceso del centinela en 
que para confundirlo ha querido el señor ministro cn- 
lüber en su oscuridad hasta (\ los taquígrafos: nada de 
Algeciras ni Cartajena; nada en fin recordamos de la 
efilavitud en que yace España respe,cto de los que cuan­
do nos ayudaron destruyeron las fábricas de la China 

en oga época, y cuando nos aman tanto hoy, dan fuego 
y hierro contra nuestras mas ricas poblaciones ; pero 
si tal eferto ha producido en Francia la noticia del pro­
yecto, ¿qué podrá pensarse de nosotros al leer en París 

los ilkiirsosdclos IIiíROS, Io sM a r l ia m s  y los L an-  
íKHos? El j)i'esuutuoso y mnldicicnte criado de Isa-  
BELII, cuja /ííe/({(jina idea de la grandeza le hizo com­
parar la dignidad de presidente de las Cortes de Es­
paña con la administración de una fábrica de Aldea, se 
ha ensañado craclmentc con la Francia al recordarle 
Io> delitos de sus revoluciones; y los que representan 

lO'principios bajo cuyo imperio se destituyó á un rey, se 
pisó el trono de su esposa y se dejó huérfana a su hija, 
quieren presentarse monárquicos, contrastando con los 
wngfientos revolucionarios á quienes se propusieron por 
Diudcio. Xo; no es Bf,llu)oD ole-os el traidor que metí­
as a f.nn.i [¡(, le.iit.jj de io.s españoles; ni e! fratricida 

8 nnlie!, que interrumpió por corto tiempo la legití- 
^de nuestros reyes con la violencia, es tampoco el 

*w.T. reque mancha nuestra historia; recordad quién 

ú una reina con sus -palabras , y alucinó á los 

ofertas, y esc es el nombre que contra­
je paña á los que mancharon la historia de los fran- 

fC>OS.

rieri'̂ *̂  P®’’ las sentidas quejas de la na-
íiontra las provocaciones que sabrá por la

denci ' consistir España su ¡ndcpeii-
ra naciones que la Inglatcr-

bsini protestar la opinión pública contra
'Crio p  ̂ Senedo no se ocupa, no intenta ha- 

Francia , sino por lo que debe

pf'JdpnteT̂  ' ■
’ lj'’ucbos .suscitado la pandilla de los

SGS nos sujetan , ni consiga enemistarnos con la nación 

á quien injustamente se provoca!

II lililí mil ■ iliii ■ 111111111 I I HB

rol¡•m»

’ ‘Estreche mas el dogal con que los ingle-

Teaeraos á la vista el dictiimeu fiscal en la cau ­
sa seguida contra D. Eusebío Asquerino-por las 
espresiones promureiailas en el jurado como defen­
sor de un artículo del P fn ix su lm i. L os que no 
podían aun creer la hiinihle noticia que anticipamos 
ú nuestros lectorcf, la verán plenamente confirmada 
en este documento que quedará como padrón de vor- 
Siüenza para él que lo ha escrito y cual patente tos- 
rimnui ) al lado de tanto otros del pteríodo de escári- 
dato, de arbitraiiedad y tiranía que corremos.

Hácese en dicho escrito nna larga y apasionada 
reseña de lo acontecido en el .Turado, se acusa en cí 
al señor Asqnerino de haber i-scirarlo á la revobu-icn 
á los espectadores; acnsacion ridicula sino malvada, 
deteniéndose especialmente el digno y ya célebre 
señor llio s  y Arclie en bis palabras de bárbaro y 
tiránico con que dice que en el calor de su enérjica 
defensa calificó el joven periodista al duque de la 
Victoria al retratarse en su alma el cuadro horrible 
d é l a  bombardea<ía é incemliada Barcelona.

P or esas palabras imoimnciadas en aquellos días 
de irritación y efervescencia g en e ra l, el señor pro­
motor fiscal de M ad rid , trayendo á plaza y dando 
tormento á la ley ])rimera, titulo segundo de la 
jiartida sétim a, pide que so imponga á D . Eusebio 
Asqueriiiü ia i ’En a  d e  m f e u t u  e n  gaiiiiüte  v il  y  
EL PAGO DE TODAS LAS cosi'AS. L :i pluma S6 cao de 
las maiuTs y se enciende la sangre al oír <¡ue hay 
un hombre tan osado é imprudente que asi juega 
con la vida de ciudadanos que valen mil veces mas 
que ét.

y  pasará esto asi?  (ise dará el escándalo de 
(|Uü ose nuánstruo no reciba el justo castigo que 
m erece? Por hemor á la m agiálratura, por honor 
al nombre español no podemos creerlo.

—— »>■* emmPMf.Maou-nrrtiiinirumin

Nuestro ilustrado corresponsal de Bayona insis­
te en la certeza de las intrigas que hemos denun­
ciado hace tiempo y que se urden en el vecino reino 
para conseguir que algunos emigrados (,‘aigan en 
un lazo pérfidamente tendido. Atiu t madamente lo 
grosero de la trama y la voz de alerta que con re ­
petición estamos dando, evitará la realización de tan 
maquiavélicos planes.

mriíiioaag»aK'g8Q>üy>gnmKnt

Circulan estos días varías anüc(lot,as curiosas con motivo de 
las conforeiicias que lian tenido los gefes de la oposiciuu con 
el duque de la V icto r ia . Cuéntase que habiendo el señor 
Olozaga  en su entrevista dejado caer lapalabracrfrnan- 
//a, le interrumpió el duque dicicndule : ‘'Sujiong-o que no 
8S V. de los que creen Ja vulgandrd de que tengo yo cama- 
rila;"’ á lo cual el diputado por Logroño le’contesto que no lo 
cn-ia , pero que c.sta preocupaoion estaba tan arraigada que si 
éi llegúra d ocupar el poder , se vería obligado á separar del 
lado de S. A. a'gmias personas para poder decir que echaba 
abajo esa camarilla, cuya existencia todos suponen.

Cucnlaso también que conmovido el buque  con la jierorata 
del srñor L ópez , el dia que fue. llamado ]'ara fonn.ir el ga­
binete , le dijo: “ Ilahia oblo hablar muy mal de Yd.” ; d !o 
que el señor L ópez respondió : “ y yo de Vd. ”

* ~iiiiTif~riirâitirmiinTtriTfirfi-nr

El señor D. M iguel  B enavides ha fallecido hace pocos 
dias en un imeblo de la provincia de Jaén. Este rcspetablo 
ciiuladaiu) cuya falta lamentan con fundamento cuantos eran 
testigos do su honradez y do sus virtudes , es una nueva víc­
tima inmolada d la venganza do los sanguinarios enemigos de 
su hijo el ex-diputado D. Antonio Benavides y Navarretc, 
c )T.ocldo ventajosamente en las lides parlamentarias y empe­
ñado á favor del órden asi como en la causa de la sugu.-ta 
Madre de nuestra Reina lo liallaron ¡os .sucosos do octubre 

j en paraje donde su nombro pudo llegar d los oidos de ¡os ven- 
1 codures como el nembre de un adversario. La feroz justicia 

que derramó tanta sangre ilustro, hizo alarde con él de su 
barbarie y el ex-diputado fiio condenado á muerte.

Esta fatal noticia desgarró cruelmente el corazón de su 
anciano padre , que temía á cada momento vor realizados los 
deseos de los enemigos de su hijo , ó que una emigración lar­
ga le privas 3 de abrazarle en sus iillimos dias; y en efecto 
preocupado su espíritu d.d dolor que le ocasionó tal injusticic, 
cedió por fin á una enfermedad aguda que !c acaba de hacer 
victima de su desgracia.

Sus iligiius hijos lamentan con raz<m Jan grave pérdida, 
sus amigos echan de menos al patricio honrado que siempre 
tuvo su coraz ;n abierto ú lA]moodici<lad y á la desgracia ; y 
nosotros ai nombrar esta nueva víctima del furor de nuestras 
dominadores , también ponemos á nombre do sus cuuciudada- 
nos una flor en su tumba.

Según E/ Eco del Comercia parece que los señores don 
Podro Chacón y D. Alfonso Escalante pasan á la capitanía 
general y gefatura política de Barcelona.

Avisa ayer E^ Especiad»- á loi doctores curiosos de Bada­
joz, que el señor D. A xtoxio G oxzai.uz no l:a optado per 
ninguna otra provincia y ademas qu« ni ha vuelto al Congre­
so desde que este desaprobó las actas del señor Cardero. E7. 
E.v/'ccfrt'í/or dice la verdad; ))cro bueno seria que esplicase á 
los electores par qué cs-.auvlo resuelto el señor González , co­
mo dice nuestro ci.dcga, á correr la suerte que la prepare la 
provincia de Badajoz, no ha lonunciadu la diputación per 
Cádiz.

En la espectativa de la formación del gabinete López, los 
diarios en su mayor parte han su.spendido sus juicios y re­
flexiones sobre la sítua-ion que atravesamos, y que eselusiva- 
mente absorve la pública atención. A«i es que nada notamos 
e:i la prensa, sino la mal encubierta ojeriza que ya descubre 
el Es2 )eclador contra el iníuistérío aun no furniado, y la com­
pleta satisfacción con que el Eco la ha acogido.

El Casttilmw, la íost/aia y todos los demas periódicos no 
se han entregado aun á las lisongeras esperanzas á que ha 
dado ancho campo el diario progresista, y todos mas que con 
confianza aguardan inquietos y recelosos el tériniuo de la cri­
sis mÍDÍsterial.

El rcñ.ir MoiiExo L ópez está encargado de redactar la res- 
jmesta al dÍ3cur.<o del duque de la Victoria. Parece que este 
(ioaninento .será breve, constando tan solo de ocho párrafos. 
Un día de estos se leerá en el Congreso.

■fcxwtiuwA&atiáikv&aiw

Españoles leales y raonárqnieos .«cntímos un placer Inefable 
enda vez, y ê tas ulbrtunadamonlc se repiten, que anunciamos 
en El  IlEit.tuDO e.sos bcllo.s rasgos generosos que forman 
una de las dotes mas preciosas dcl carácter de S. M. la 
Reina.

Paseaba la augusta piincc'a uno de estos últimos días en 
los jardliie-s del Ketirn, cuando se acercó á la rejia comitiva un 
infeliz llevando un mc.nori;ii en sus manos. Como está esta­
blecido (pie en las horas de recreo no se futigua á la Reina 
con peticiones que serian innnmera'ulos do otro modci, el ca­
pitán de guardia apartó al [¡obre, poro no antes que S. M. se 
hubiese aperciliido de ello. Inquirió en el inst-sute con esa so­
licitud que todos lo conocemos lo que aquel desgraciado, (pie­
ria, y sabiendo so había ya :ilojaJn, unudó inmediatamente cu 
su busca para que se 3e presentase su petición. Re.'.ucíase esta 
á impetrar de la hija una limosna en memoria de la augusta 
madre corno víspera de su cumpleaños. Leyóla S. M. en alta 
voz, si bien en estremo conmovida, é ininediatuiiiciitc echó 
mano á su bolsillo; ]icio no halhuido ou él la cantidad (pie 
quería, pidió á los que le rideauan el dinero que llevasen y 
reunida una media onza la mandó al (]ue no en vahie habla 
acudido Á su Reina.

Estos hecliüs se repiten todos los di.as, y es imposible con­
templar sin una emoción profunda esa anhelosa solicitud con 
que Isabel I I  reparte sus (jfiendas entre ciiaritoa acuden ú su 
generosidad in.agotaUe, y  ese sentimiento que se retrata en su 
semblante cuando por algún accidente no puedo la augusta 
princesa socorrer ú algún de;graciado. Asi el pueblo español 
ve en ella su ídolo, asi todas la.s cla.ses de la sociedad se api­
ñan á su pa.so para contemplarla con eso amor respetuosia y 
santo con ipio miran las naciones 1 -' que constituye su porve­
nir y su esperanza.

E¡) la Cámara da Ins comunes de Inglaterra ha 
sido de nuevo interpelado aipie! gabinete rosiiecto 
á la grave cuestión de Servia. S ir Roberto P eel no 
ha creído sin em bargo, que debía dar e5¡)l¡c.aeion 
alguna sobre un asunto de tanta imporíancia y tras­
cendencia, dejando entrever asi la imposibilidad 

! en que se india el gobierno británico de hacer fren- 
1 tá á la amenazadora intervención de la Rusia, como 
¡ ya hemos indicado.
j S?gnit las últimas noticias de G recia ese raisrao 
! gabinete d(? San Pttssiiurgo , ha reusa(lo su apo- 
‘ yo al rey Othon para la celebración de un emprés- 
i tito.i
¡ Los pericídicos ingleses asegura.n que á mediados 
i de febrero hubo en las cercanías de Montevideo 
! im clnupie entre las tropas de aquella república y 
I las de ITuenns-Aires; cuyo resultado se ignora. E l 
! presidente R ivera había separado del mando del 
I ejército de reserva al general P a z ,  y destituido al 
1 mismo tiempo á otras personas muy notables de 
1 las funciones que ejercían en el gobierno.
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•H’-álri,
í”*’ Bi(?£cmburg. Consuelo no tuvo

Porpi.p/ La cena le pareció mortalinente
" ‘'Ui'i.- . 1''** menos inmiieto nm» lianilirii-ntn. s«

g?**Qf»̂‘3ĝemaBC«awa«aai&JBBaM̂»a

menos inquielo que hambriento, se
«n Imesijed ; este se esforzó por bu

 ̂ ‘^ortesmente, y aun en interrogarle sobre
• y iirovf.o*/s-. _ ... . . . .°'’?Crio.S V urnu, ■ ' .....  .......—•‘•'ü- ■- ......-

“ ‘■''■lenH.nte .i y ■CiOR; pero esta libertad de espíritu era
i ” ranav-'b'̂ ',""' fuerzas. Januís respondía ú pro- 
"7''dbiito ij pi'í'guntaB un instauta di-spiies do ha-

■ l'enar siempre grandes porciones

tenedor c ania ni bebía, y dejando
lin ib,,,¡ y sus rairad.is en los mantedes, su-

'‘"'hilen Examinábale Consuelo
. 'f̂ 'lfieadonr.ia beodo ; preguntábase si aquella

la veitrí'* r  desgracia, de la enfer-
. ' ’ el 1 ’ '"•‘‘'̂ ’̂ puesdedoshora.sdeestesu-

comida, hizo seña á sii.s 
[, i.ua bíjki'ii*-*'̂ *̂ ''’ de íiaher registrado lar-

P''eieiitó ú (' sac-ó una carta abier-
..y'* '̂-'líente • '-iscrlta por la cauonesa y que coa-

'Oí- C *Ctn08 : va nn L
>j.i , “l'l'nville 1, , ' “* y , liermano mío ! El 

ĥungead 1 fin do Bareith , y después
Pre,.i,o ¿re \ algunosúlias , me liadcclarado

*tittii¿ , pem'dü'-r* '̂  ̂comunicar esta sentencia , se 
'‘“'htl ’ M el ún' '. espanta su abali-

* ^̂ 1‘iino • P '^r amenaza es la pér-
• ‘ <̂-rciidos somos, Federico 1 ¿ sobreviví-

remos nosotros dos á tales desastres ? En cuanto á mí no lo 
sé : i hágase la voluntad de .Dios ! hé aquí todo lo que puedo 
decir; pero no siento en mí valor bastante para no sucumbir. 
Venid á vernos, hermano mío , y c.sforzaos en traernos áni­
mo, fi .alguno os ha podido quedar de.̂ pnes de vuestra pro- 
pia desgracia, (le.'gracla que es taniliien nuestra, y que 
pone el colmo á lo.s infortunios de una familia que cual- 
(juiera ll.amaria maldita. ¿ Qué erímene.s hemos cometido, 
pues , para merecer semejantes ospíaciones ? Presérveme Dios 
de faltar á la fé y á la resignación ; pero en verdad , momen­
tos hay en que digo entro mí que esto es demasiado,

“ Venid, henn.ino rnio ; os agii§rdamos : tenemos necesi­
dad de vos ; y con todo no salgáis de Praga antes del 11. 
Tengo que encargaros una estiañi combien; creo delirar al 
Cünmnií'áru.sl.i; pero no comprendo ya nue.stro modo de exis­
tir ordinario , y me confirmo ciegamente á la.s voluntades de 
Alberto. El U  dcl corriente á las sieti da la noche hallaos 
sobre el puente de IVaga al pie de la estatua; el primer coche 
que pase detenedlo ; la primera pcr.síma que en él veáis lle­
vadla con vos , y si puede esta partir jiara lllesembnrg aque­
lla noche misma, tal vez Alberto quedará salvado ; al menos 
dice que abrazará la vida eterna, é ignoro lo que por estas 
palabras entiende. Pero las -cvolaeiones que de ocho dias acá 
ha tenido da sucesos los mas imprevistos para todos nosotros, 
han sido realizadas de nn modo tan incoiniirensihle, que no 
me es ya permitido dudailo; tiene el don de profecía, ó la 
segunda vi-Aa de las cosas ocultas. Esta noche me lia llamado 
junto á su lecho, y con aquella voz apagada que tiene ahora, 
y que es preciso adivinar mas bien que entender, me dijo 
que oa ira.?mitiera las palabras que fielmenle acabo do refeii-

« le  l a  fi*í5Sltca*fí!.

B.vtoxa 8.

(D e nuestro corresponsal.)

Decía á Vds. en raí última carta, inserta a-a ú  Heraldo 
dcl uy dcl próximo pasado que : “ el poder actual do España,

“ por el vicio de qué ádoleco desdé su origen y por los hom- 
-“ iircs que le rodean, no es ni puede ser otra cosa que el liu- 
“ rnildo siervo de la Gran Bretaña; y que si este mismo po« 
“ der suele de tiempo en tiempo manifestar alguna veleidad 
“y deseos de emanciparse do su amo, es tan solo para volver 
“ al cautiverio con nuevas condiciones qacuaeen cada día ous 
t'pes.adas sus cadenas.”

Bien distante estaba, cuando tracé estas lincas de presumir 
qtií antes deque pudicacn ver la luz pública, tendríamos nuevos 
hechos que c míirnnsen jilenamence tu exactitud. El proyecto 
de menssgo en respuesta al Jiscur.so de apertura de lasCórtes, 
presentado por la comisión, y mas particularmente el párrafo 
segundo en el que tan abierta como destempladamente se di­
rigen alusiones á la Francia, es una segunda edición de la 
cuestión do credenciales, si bien menos acerba porque falta 
un pretesto tan importante como el que sirvió de andamio á 
lapriniera.Ahora.se h,a querido obtencrcl mismo resultado 
que cntoners, y si los autores del tal proyecto no lo consi­
guen completamente, como todo parece indic.arlo, las gracias 
serán debidas á !a prensa y al espíritu público en general que 
han protestado enérgicamente contra los amaños de las pan­
dillas.

Saben Vds. que desde que corrió la primera voz de crisis 
ministerial, se añadió que probablemente so pondría á la cabe­
za dol nuevo gabinete el general Chacón, quien parece exigía 
por primera condición el salir de la tutela iuglesa, acercándo­
se por consiguiente á la política de la Francia. Los periódicos 
de París publicaron esta noticia y aun designaron los colega» 
del señor Chacón, éntrelos cuales hay algunos ciertamente 
quenoson de índole á dejarse manejar por la embajadain- 
glesa. Pues bien, esta noticia no carecía de fundamento, y ai 
es cierto que á los pocos pasos dados por el general Chacón 
se convenció este de ia imposibilidad do formar por ahora una 
administración sobre aquella base, no lo es menos (que la idea 
qaor sí sola alarmó á los que quieren mandar en España como 
vcnladero.s soberanos, y que tiemblan al pensar cuán fácil es 
desaparezca sii predominio , tan débiles y tan perecedero?, ó 
mejor diré tan encontrados son los intereses en que está ci­
mentado. Para parar el golpe no era muy apropósito el gabine­
te Rodil; este gabinete, que acababa de cantar la p a l i n o d i a  
en la contienda del cónsul fianees de BaTcelona, no podía 
liacerse e! g u a p e t ó n , tratándose de las relaciones con la 
Francia y enn Mr.Gnizot. Asi, pues, fue preciso recurrir al So­
nado, y aqiii se tropezó con dos preciosos elementos: el uno el 
partido ayaeucho, y el otro él partido do los santones, el de los 
apósíole.s dol antiguo y desacreditado liberalismo, el de los vie- 
jü.s enciclopedistas, cuyo puritanismo va al traste en cuanto 
hay nn poder que los llene la boca de turrón y les deja mas­
car á dos carrillos, do lo cual tenemos un ejemplo viviente en 
el patriarca de e.sta congregación, cuyo amor por las liberta­
des y la soberanía popular está embotado desde que se eneuen- 
tracn el regio alcázar, usurpando derechos que son de la au­
gusta Aladre de la escelsa Isaliel.

Echósí’, pues, á volar el párrafo segundo del proyecto 
propuesto por la comisión del mensaje, y echóse con apro­
bación y contentamiento del poder, como se verá en la discu­
sión, dandi» á entender el gabinete con su vergonzosa conduc­
ta, que si él no ha tomado la ir.iciativa, os porque su flaqueza 
ha llegado á ser tal, que ni aun ahnllar le es permitido. Hay 
ademas otra qirneba, cual es la de que el periódico ministerial 
anunció con aire marcado de triunfo y con su acostumbrado 
leugnoje, rebosando adulación, que el Senado tomaba una no- 
hle inir.intiva en fjrandcs cuestiones de honor y  porvenir na­
cional. E.sío lo decía el Patriota el dia 21, y el 25 ya cantaba 
como sus amos, la palinodia, aconsejando á la comisión que 
rctir.ise el párrafo consabido y modificase su redacción; cosa 
que efectivamente lia sucedido, scgiin veo eii el Heraldo del 
27, .aunque para dejarlo sobro qioco mas ó menos lo mismo que 
antes.

Pueda esta nueva lección ser provechosa á los hombres de 
est.ado que dírljcn hoy la política dcl gabinete de las Talle* 
rías, quiene.'i, consultandií solo sus leale.s y honradas inspira­
ciones, creen que la política ayaeucha es de la misma ley que 
la que ahora se ejerce en Europa, é ignoran que la del poder 
actual en España es nueva y trae sus tradiciones de las mon- 
t.añas V d(>siertos del Poní. Convénzase en fin la Francia toda 
que, según digo en las primeras líneas de esta carta, “ el p o ­
der actual-de. España, por el vicio de que adolece desde su 
on'qen p ])0 T los liornhres que le rodean, no es ni puede, ser 
olía cosa que c.Ihinnilde siervo de la Gran Bretaña."

No basta que imorovlsados diplomáticos, mas curtidos en 
la ciencia de la falsía y del engaño que on las materias del es­
tado, den buenas palabras y hagan mañosas indiccciones acer­
ca da los deseos del gobierno de la Regencia única do estre­
char sus relaciones con la Francia por medio de transaciones 
mercantiles, rocíprccamente ventajosas: es necesario que las 
obras sigan á las promesas, y que principiando por hacer jus­
ticia, indemnicen al comercio, por ejemplo de Bayona, de las 
pérdidas y abatimiento en que se halla sumergido por conse­
cuencia de las injustas medidas de aduanas. Pero lejos de esto 
se tr.'.slucc en los'periódices ministeriales un constante empe­
ño on abultar el contrabando que so hace en España desde 
esta frontera, y no hablan «na palabra del que se hace de pro­
cedencia inglesa. Sí fueran justos, .si quisieran apurar la ver- 
d.ad, sabrían que aquí, en Bayona, se paga 40 por 100 de se­
guro por los géneros prohibidoŝ  que se llevan hasta Vitoria, 
cuando á c.sta ciudad llegan mercadurías inglesas desde la 
frontera de Portugal, costando tan solo el 12 por 100, y csí̂  
que la distancia es cuádruple. Descendiendo á estos pormeno-

ros. Hallaos, pues, el 11 á las siete al pie do la esíálus , y sen 
cual fuere la persona (|uc se halle dentro del cuche , traedla 
aípti á toda prisa.”

Al acabar es;a carta, Consuc-lo'tan pálida como ‘c! ba­
rón , se levantó bniscaiuento , luego volvió á caer sobre su 
silla, y permaneció algunos instantes con los brazos crbpados 
y apretados los dientes. Poro luego recobró sus fuerzas , le­
vantóse de nuevo , y dijo al b.aron ejue halda iveaiJo ca su cs- 
tiq.'or. : V bien , señor barón , se halla dispue.sto vuestro co- 
clic ? Yo lo estoy , partamos.

Levantóse macpiii’.almente ei barón, y salió : había tenido la 
fortaleza de atender á todo de antemano ; el coche estaba pre- 
paiaJo , los caballos aguardaban en el patio; pero no (jb.:uecia 
ya sino como un autómara á la presión de un resorte , y á no 
ser por Consuelo no hubiera pensado en la partida.

Apenas hubo salido de la pieza, cogió Porpora l.a caria, y 
la recorrió rápulainenCe. Empalideció á su vez, nopiuio anicu­
lar una palabra, y se paseó por delante de la chimenea entre­
gado á un terrible malestai. E l maestro tenia que echarse en 
cara loque sucedía ; no lo habla previsto , es cierto, ina,s en­
tonces decíase á si mismo que hubiera debido preveorlo y ator­
mentado por el remordimiento , por el espanto , sintiendo su 
razón confundida por otra jiarte por el singular poder de la 
adivinación que había revelado al enfermo el medio do ver de 
nuevo á Consuelo , creía tener una estraña y aterradora pe­
sadilla.

Sin embargo como bajo cierto aspecto ninguna organiza­
ción halia mas positiva, ni voluntad mas tenaz que la suya, 
pensó luego en la posibilidad y en las consecuencias do la 
brusca resolución que acababa do tomar Consuelo. Agitóse

mucho , golpeó su frente con las manos , y el pavimento con 
sus talones , hizo crujir todas sus coyunturas , contó con los 
dedos , computó , meditó , armóse de valor, y desafiando !a 
esplosion dijo á Consuelo meneándola para reanimarD.

—  Quieres ir allá, consiento en ello, pero te seguiré. Quie­
res ver á Alberto , y acaso vas á darle el último golpe , pero 
ya no hay medio de retroceder , part.amo?. Podemos disponer 
de (los días; debíamos pasarl(»s en Dresdo , pero no descan­
saremos. Si el 18 no nos hallamos en la frontera de Prnsia, 
filiamos á nuestra contrata. El teatro se abre el 2ü ; sí no es­
tás pronta estoy condenado á pagar una indemnización consi­
derable ; yo no poseo la mitad de la suma necesaria, y en 
Prnda quien no paga vaá la cárcel: una vez allí, se olvida a 

¡ pre.<o , se lo deja diez , V(dnte años , y a'di muere dea pesar ó 
j de vejez corno él escoja. lié aquí la suerte que me espera sj 

(jlvidus que os preciso salir do lli .-scniburg el 14 á las cinco 
do la mauan.a lo mas tarde,

— Tran(piilIzaos, maestro, réspondió Consueio con la ener­
gía do la resolución ; habia yo pensado ya en todo esto. No ma 
iiagais .sufrir en Riesombnrg; he aquí lo único que os pido; 
saldremos do allí el 14 á las cinco de la mañana.

— Es preciso jurarlo.
— Lo juro , respondió, levantando los hombros con impa­

ciencia. Cuando so trata de vuestra libertad y do vuestra vida 
no concibo que tengáis necesidad de juramentos de mi parte.

I'..iitró en aquel instante el barón seguido de un anciano 
criado, adieto é intehgente, que le envolvió como un ni-o en 
su bata forrada , y le llevó á su coche. Dejaron atrás á Be- 
raunrápidamcriti?, y llegaron á Plisen al amanecer.

’ il
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'lo  (.\e la3 baño
res ei únicamente como puede hablarse con acie. 
cosáa.-

Ninguna novedad tenemos aqui acerca de las eonsab. 
conspiraciones, ni hay noticia de que se intente la meno. 
cosa. Verdad es que, como dige á Vds. en mi última, este 
campo se presta poco para tal clase de cosechas. Tenemos 
aqui un siib|3refeeto , Mr. Le»Iloy , que aunque joven y de 
un carácter candoroso y noble, entiende iruicho de achaque de 
conspiraciones , como educado en la escuela de su ilustre pa­
dre , que habiendo sido por espacio de muchos anos prefecto 
del departamento, vió mucho en este género. Ademas, ya 
en dos ó tres ocasiones han quedado mal parados y abochor­
nados , si susceptibles fueran de vergüenza , los verdaderos 
conspiradores y directores encubiertos de estas tramas ; y por

‘“■i- desgraciad.f provincia. De todos modos aseguro á Vds. 
das (io^io vamus á parar. que no se sabe

U  "Acaban de asegurarme que avor unosUl̂  TT»--- A. . . * * ■ sesenta faccio­
sos e. 
ello?, ai 
“ nosotros

•>trar,,0 IcS  ̂ ^

Dafpffef Dhciol, dijo en una casa de campo ¡o siguíenU:

sentarse d«searadaraenté y hacer fuego contra algunos índivU 
U0 8  del resguardo militar, al fin les apresaron dos mulos car­

gados y un caballo.

- ----•<•«> WMI
■'ada tememos pues tenemos (w/orizaeion fum ada

por ZüuiíAso ' tA '
A  la considera "  comentar la anterior no­

ticia. En toda la p. habla de otra cosa , sino de
los muchos agentes q. ^ siicii, y las partidas que cor­
ren por ella. Zurbano cu Barcelona llevando trrzas de

eso tengo una convicción moral de que no se han de atrever , pasar muchos dias. Í^Í una I * ' se ha destinado á la
ú poner por obra ninguna nueva farsa de conspiración. No ! persecución de los invasores, 
obstante si desprecian este indirecto consejo y vuelven alas j —
andadas . tal vez por obedecer mandatos superiores , no les j

miTiaseguro que dejen de salir á relucir todas sus habilidades , y 
no seamos tan reservados como otras veces en que solo nos
hemos contentado con hacer indicaciones , si bien suficientes
para que sepan ellos quo los conocemos y...

Esto es por lo que hace á Bayona y no frontera del Pirineo;

GACETILLA DEL E$TinA»6£lld.

En la noche del 27 al 28 de abri.l fue completamente des-
pero en los departamentos de Altos Pirineos , Alto Garona y 1 tiuido por el incendio el teatro de In ciudad del Havre.
Lot y Garona, tas cosas han estado mas serias. Les han re- |
corrido varios comisionados , portadores de despachos y ór- i — L1 obispo de Gibraltar , asistido do varios indiviil jos del 
1 J T 5 ,  . ' j .  «lero anglicano, ha consagrado la niuiva igloiia protestante

danés de Bourges , (se cree que todo fingido) prometiendo as- ; pr;sencia de la duquesa da Oldembftrgo , l.er-
eensos y recompensas a todos los que quisiesen formar parte ¡ reina, y do algunos resilientes y viageros in­

gleses.
GACETILLA DE PHOVUSCIAS.

de esta nueva cruzada. Habla carlistas fanáticos y otros in­
cautos que entraban en el plan , pero también ha habido 
otro.s quo han dado la voz de alarma y puesto á las autorida­
des en camino para seguir la pista y averiguar las intencio­
nes de los comisionados. Entre estos se encontraba el famoso

— Ha vuelto á publicarse en Alb.nccte el Defensor del 
"Fueblo,

Ramón Salvador, de cuvo personage no creo se hayan olv:- „ , i -n . j  f . • 3, , , , ’ , j L ^  „ i — Se lia empezado en Pontevedra la construcción de un pe-
dado los lectores del Heraldo, La circunstancia de nailar.se } teatro
mezclado en estas infamias , que forzoso es llamar las cosas
por su verdadero nombre , el socio del reverendo padre Casa- i — gj Xelégrafo de la Coruüa se leen los siguientes par­
res y del judío Mitcliell, el Salvador , espión y protegido del ra&s :
seuor encargado de Negocios Hernández, da márgen á que “ Escandalizados estamos con la relación que se nos ha
pasen á ser evidencias lo que en un principio no eran mas ' el jueves último en una entrevLta que
' . TT . 1 ■ - 1 . 1 1  . 1 ' con tíl intendente han tenido algunas viudas y huérfanas de
que conjeturas. Hay todavía otra particularidad, sobre la í ,ĵ .e cobran sus haberes por el tesoro. Y  mas escandaliza- 
cual llamo toda la atención de \ds. Zurbano habla concedí- j; g} ver la poca energía que aquel des[)legó, consiii-
do permiso á varias aytin'amieiUos de la provincia de Gerona ; tiendo que eii su presencia fuesen tratadas unas señoras del 
para que pudiesen reclutar en los depósitos de españoles car
listas de Francia, soldados con qne cubrir sus cupos para el 
reemplazo del ejército. Al efecto han recorrido también los de­
pósitos comisionados de los ayuntamientos ; mas advertido do 
todo el gobierno francés ha prohibido semejantes enganches, y 
han debido mediar eorauniepciones , pues Zurbano acaba do 
retirar á los ayuntamientos la autorización que les tenia dada 
con (I objeto indicado.

Esta carta va siendo mas larga de lo que me había propues

modo inrioeoroso con que lo han sido por un subordinado su- 
yo. Unas señoras que no iban á pedirle lina limosna, sino lo 
quo de justicia so les debe , lo que sus esposos y padres lian 
dejado, paia que uii gobierno (¡ue no fuese como el actual, 
couculcador do la Cocsiituelon, bombardeador de los pueblos, 

i un gobierno, en fin , que con las pensiones de estas infelices 
i ha traficado para falsear las última» eleceiunes, les satisfacie- 
f, se rolijiüsamente.
; Estas señoras, ]me.e, (la.s mas viudas y hiiérfsnas de com- 
[ pañeros del á<t glorias y  fatigas) cansadas de esperar la falta 

- ' de cumplimiento por parte del intendente á l.i última orden
to en un principio. Me he contentado con indicar las cosas ; á ' i»3 go, fueron á manifestárselo y en lugar de recibir pa-
Vd<. toca esplanarlas con el juicio y superioridad que saben 
hacerlo.

i ¡abras de consuelo , se las mandó a hilar, siendo alemas to­
das sus preguntas contestadas del modo mas brusco por un 
subordinado de aquel que á la sazón se halhiba en su despa­
cho : habiéndosenos asegurado que acompañó á alguna res-

La correspondencia que recibimos hoy de A n - 
dalucia es de grande importancia. Da Córdoba, de 
Sevilla, de Cádiz nosescribe nnuestros amigos denim- 
ciandonos la aparición de personases de mal agüero, 
cuya llegada es seguida inmediatamente de pres&gios 
detrastornos ó de ©tros acontecimientos estraordina- 
rios. Abandonamos á la consideración del pais el 
juzgar si son ó no verosímiles tantos avisos con­
testes y tantos hechos análogos; y á continuación

puesta un 
cacion.”

ademan , nada propio da un caballero de eJu-

•— La eomisian directiva formada en Badajoz por los parti­
dos independientes ha empezado ya sus trabajos para luchar 
en e! campo electoral.

Al mísQJo tiempo dice el periódico do dicha ciudad, L a  coa~ 
I lición, JO siguiente:
j Nos dicen do Mérida que el comandante de aquel cantón 

ha salido á recorrer lo.s pueblos de su departamento , exhor- 
1 lando á que en la-s próximas elecciones vot^n por la candida- 
; tura que se les mande. Conoce este miijlár que los estreme-p n b licam o s las esp lícitas co m u n icacio n es de n ú e s- j ños son dóciles para obedecer ciegamefite lo que se les pro-

iros corresponsales de Sanliicar y Algeciras, no ha­
ciéndolo con las demás á qne aludimos, porque se 
nos remiten confidencialmente y tan solo pava hacer 
mención de ellas. A l g e c ir a s  3 de mayo.

Hace unos cuantos dias que generalmente se hallan preocu­
pados loá ánimos con la idea de un glorioso pronunciamiento 
«n esta ciudad , cuyo moment j no debe hallarse muy distante: 
parece, según de público se dice , coa referencia á conocidos 
corifeos eii todos los matines , que el grito se dará en favor de 
la Constitución del 1 2  , tan luego como se reciba do Madrid el 
correspondiente aviso, en cuyo caso se hará todo con el mayor 
órden , contando con que ninguna oposición tendrán que com­
batir en este pais : otros afirman, y creo esto lo mas probable, 
que se figurará una petición de la milicia al ayuntamiento, y 
que esta corporación la dirijir.-icon su apoyo al gobierno , para 
la prorogaeion de la mayor edad de la Reina, ó para alguna 
otra bribonada de las que estas gentes acostumbran : hasta aho­
ra lo que hay cierto es, que se ha dado orden para quo el ba­
tallón de milicia nacional salga todas las tardes de los 
(■lias festivos á hacer ejercicios doctrinales, imponiendo una 
guardia de castigo al miliciano que falte á la instrucción dcl 
manejo de armas que ademas hay todas las noche.s cu el cuar­
tel : en fin, poco puedo tardar el tiempo en aclararnos lo que 
haya proyectado, no dudando Vds. de que alguna tunantada 
hay entre manos.

Cualquier resultado que haya lo avisaré á Vds. oportuna­
mente.

SaNLCCAR de nARRAMEDA 4.

Mucho se ha hablado estos dias de un desconocido con tra­
zas ee caballero andante que se presentó aquí la semana pa­
sada á desempeñar, según se ha dicho, una mislcn política 
acerca de esta milicia nacional. Parece que el objeto era incli­
nar el animo de los patriotas en sentido de prorogaeion de la 
minoría de la Reina nuestra señora Daña Isabel I I .  Según 
me han asegurado las peroraciones de este caballero no encon­
traron eco, por lo que se ha marchado con viento fresco, se­
gún unos á Cádiz, según otros á Jerez. Ello es que los seides 
de Buena-\ ista, si hemos de dar crédito á los rumores que cir­
culan por todas partes, no desisten del ominoso proyecto de 
hacer eterna su odiosa dominación, A jIÍ veremos quien se sala 
con la suya, si un puñado de ambiciosos y odiados y maldeci­
dos, ó la ¡nineusa mayoría de españoles idólatras siempre de 
sus reyes.

ponga, aun cuando conozcan ser contra sus intereses. Tal 
vez se equivcqiiecon los demas de la pandilla, pues si el 
pueblo escucha la voz de ia razón , se convencerá de que no 
debe sacrificar aus derechos por sostener en sus empleos a los 
que allí llevan la voz.

Por último, la intentona sobre el Zrincípado 
tampoco se descuida, ycadadia se adquieren nue­
vos pormenores, que confirman su ( erteza y la perse­
verancia con que se trabaja en esta patriótica tarea. 
Véase la siguiente carta ; G ero n a  3.

¡Mucho se desea que el Congreso se halle constituido, para 
que estos diputados levanten su voz contra las inauditas trope- 
pelías é infracciones de Constitución de que ha sido y es víc­
tima esta provincia , entregada al despotismo feroz de Zurba- 
no. ¡Quiéra el cielo que pronto nos veamos libres de un hom­
bre tan sanguinario!

Ln pocos dias han entrado de Francia dos partidas respeta­
bles lie carlistas, y según noticias los agentes van enganchando 
a algunos tontos , para poder entrar en gruesas partidas. Los 
('orrespüDsales de Vds. del reino vecino, aseguro á Vds. que 
no fingen las noticias , y que todo esto es promovido por la 
pandilla dominante pues se puede probar como la luz del día 
Estos labradores están ya muy asustados, temiendo que Zur-

— -Leemos en el mismo diario ;
La suerte de h>s iiifelioes monjas se va haciendo cada vez 

mas deplorable. Es preciso tener un corazón diamantino para 
tenerlas abandonadas, despucs de haberles vendido sus bie­
nes. Viven de la caridad de las buenas almas , pero con mu­
cha escasez. Entre los que han socorrido á las de esta capital, 
se cuenta al señor obispo electo, que para esta semana Santa 
les repartió ocho arrobas de aceite del seminario.

— Acaba de ser robada en los últimos días entre Puerto- 
Lapiclie y Madridejos, una de las diligencias peninsulares que 
de Granada venia á Madrid. Los ladro.ics en número de nue­
ve á pie atacaron el earruage al amanecer, y haciendo bajar á 
todos los viageros, los echaron en tierra, hasta que entregaron 
todo el dinero que llevaban que ascendía á unos It.OÜO rea­
les. iban ú apoderarse de lâ  alhajas, cuando habiendo uno de 
los bandidos hecho la observación de que podría este descu­
brirlos mas tarde ó mas temprano , desistieron felizmente de 
su pensamiento.

Los robos se repiten con una frecuencia escandalosa en una 
época en que hay fuerzas tan considerables sobre las armas.

— Escriben de Nájera que el dia 1. ® do mayo se inauguró 
en aquella ciudad el monumento construido por órden* del 
ayuntamiento en memuria de Ja proclacion de S. Fernando en 
el mismo sitio que según nuestros historiadores se verificó es­
te acto bajo de un olmo. El monumento es de piedra sillería, 
constando de tres cuerpos y concluyendo en una especie de 
pirámide con su correspondiente inscripción, que recuerda la 
época del suceso, aii-j de 1218. E» muy graciosa y sencilla la 
cereinooía que desde tiempo inmemorial se verificaba todos 
los año.s en su aniversario. Con.si.ste este en una especie de 
romería que verifican todos los individuos del ^ayuntamiento 
al sitio mene onado, en donde el procurador síndico pronun- 
cia un discurso alusivo á las circunstancias , cuyo epílogo , si 
tal puede llamarse, se reduce á encargar la memoria de tan 
fausto di.-t. Después la comitiva se dirige en el mismo órden 
áia iglesia, llevando en la mano nn ramo de laurel que se ha 
reparüdq al pie del monumento (antes era un simple cruce­
ro, dirigiéndose á la iglesia, donde se celebra una solemne 
misa. Este ano la concurréncia ha sido numerosísima , y la 
ceremonia tuvo cierta brillantez y pompa muy digna por cier­
to de! objeto.

— U n nuevo ESCANDALO. De Guadix notician al Eeo  que 
en l i  noche del 23 se trató de asesinar al jóven D. Mariano 
Ortiz uno de los que mas trabajaron en la provincia de Gra­
nada contra el triunfo de la candidatura ministerial en las úl- 
timas elecciones. Retirábase temprano á su casa la noce del 
25 cuando al entrar eii ella le dispararon un trabucazo pa- 
sandolo los dos muslos y encontrándosele en uno de ellos me­
dia libra de perdigones gruesos. Afortunadamente no le al­
canzo la bala. E/ Eco añade que seguu se decía, el alcalde 
iba con los asesinos disfrazado con una manta ; en sen-iiida los 
malhechores fueron á matar otros tres que no pudieron encon- 
trar. A  la noche siguiente se dispararon tiros á las puertas 
de las casas, y ya se cierran estas antes de las oraciones sin 
que nadie se atreva á salir. ’

— Nos dicen de Segovia;
La terrible calamidad que acaba de ocurrir en Gaucin me 

ha hecho pensar en la que acaso espera á nuestra catedral. 
Este suntuoso templo , de arquitectura moderna , en que lu­
cen los pensamientos y rasgos mas atrevidos del arte y el me­
jor gusto. Sea descuido dei cabildo en pedir ó abandono del 
gobierno en dar, es lo cierto que la falta del para-rayos 
amenaza muy de cerca su destrucción en la estación de calor 
á que vamos, por la altura á que se levanta su torre, y nadn 
estraño tendría que trascendiese al vecindario de la plaza ma­
yor , convirticndola á pocas horas eu escombros y ruinas.

— Leemos en el Eco :
Según nos escriben de Cartagena, el batallón de Murcia 

que se halla en ella de guarnición , esperimenta un descon- 
cierto que reclama una pronta reparación. Hay abusos lamen­
tables ; y la miseria está a la orden del dia. E l soldado sufre 
grandes escaseces ; pero el oficial hace tres meses y medio que 
Mo recibo m un solo maravedí. Parece que el batallón tieuc^m 
caja diez inil duros en papel; jjero que no se hacen realizables 
con el quebranto comento por falta de habilidad de los gefes.

interesados'sus muchas tareas en proveri, j 
circular las órdenes que en igual conceut/® '“duib' 
no y para sistematizar lo.% trabajos de e l u i ^ 
ahora han marchado sin mutua relación í,?

. « j  Córdoba 23— P.-ira que el año sea superabundante en 
t do,_ la jiesquena en el no ha sido tan estraordinaria que el
esquisito sábalo se ha cogido de un modo tal, que escediendo 
.1 las necesidades del con.sumo ha estado á un precio ínfimo, y 

(‘lio ha resultado que hasta Jas clases proletarias ' '
'̂ stê bücado de lujo reservado autes para los

gastroQomo.s acaudalados, pues se ha podido comprar por me­
dia peseta sabalo que otras veces valdria un duro. Ha sido de 
notar el estraordinano desarrollo que ha tenido el pescado 
pues ayer se cogio un sábalo do cerca de vara de largo y 
los barbos que ordinariamente son pequeños, so cojen estekño 
de tan escesivc) acrecentamieato, que uno ha sido conservado y 
llama la atención en el estanque de la huerta del Alcázar, de 
peso de quince libras (lo pongo en letra, no se crea error) 
siendo ordinariamente de una dos ó írep.

La cosecha es tan escesiva que se contrata la cebada hasta 
7  rs. y a 6  en Almodovar, y el trigo á 16. Es criminaiísma 
la indolencia en restablecer la naoegucion del Guadalquivir, 
pues este uno hubiera aumentado la riqueza del pais en mu’ 
crios millones.

mo 
titnd.

se infiere de toda ocupación naciente -
1. que abr42, ^

No cabe du-Ja que de toda España tlon.l 
persuasiva se presenta la industria minor?
sus montes tienen la cradiecion y [a hi<j, • ’ "
das huellas de la codicia d? lo» coiinoIstaV
manos 
quo

US. sus gigantes ttabajos reveiaVur'?
, durante siglos enteros sació la avid../ i'*i°“'»l3lfr'

modern<3S buscadores de estos tesoros **'''*’
eontrando satisfacción“siaccion a su creencia ú medid,donados sus esfuerzos ; y por último K v,» 
rido sistemas y cobrado fuerza con L

Tal es lo quo de conformidid con niiestr-̂  
res revela el periódico titulado La Mhicrtn 
mente recomendamos al público, pues uiur,
oficial y la reunión de hombres caracteri/-. i? '™‘‘ ‘“'tj.' ' 
mudo . unido tndn !Í b»o ‘ 'lUe I» i,.mudo , unido todo á las circunstancias de m/* 
ta mucho de ser uii medio improvisado n-,1 ,.**

m ío  ífiTifrí» .1 nC'é.̂ .1..̂  ,'x  ̂ • 1 ^les que tanto han dañado á este reciente 
industria española  ̂ ' ‘-kiileru

Vemos que es presidente de la central v íHr.... 
dieo en cuestión, D. Manuel Sagrario de 
caudal, que dado al acometimiento de l.-is eii'̂  
fijó su atención en las minas do Cartau-eña  ̂ ‘
mente en ellas sobre dos millones Jec'..
con

— Loemos en lo.s diarios do Barcelona:
“ El dÍa:27por]amañanelex-oficialde franeosV ahora de 

carabineros D. Jaime Llor, aprendió con solo nueve hombres 
42 fardos de vanos géneros ilícitos en la montana llamada cos­
tes de Garraf, sosteniendt) un fuego de hora y media contra 
veinte y tantos contrabandistas. La aprensión fue depositada 
anleayor en los almacenes do esta aduana. Digno de elogio 
es el celo de este joven oficial, cuya serenidad en el peligro 
es_̂ hien conocida por sus compañeros en la pasada cam­
pana. '■

A barcelonesa bosqueja un cuadro lamentable
°^«uentran los pueblos del campo de

Cataluiu. Las partidas de foragidos que habían hasta ahora 
ostigado ^únicamente ciertos y determinados territorios han
ido creciendo mas y .«e estienden ya por todas las comarcas, 
y allí ejercen su imperio con escandalosa impunidad, y en el

mayor motivo que el «riorcagrariocstaLkiu 
lugai.en que le han constituido la cortés ilef...r ‘ k 
de los cartageneros. ''
_ Este periódico sale los miércoles y sábado» T 
inscritas en la central, le recibirán del con.e'r¿*V?’'^ 
gratis, SI fuesen de la ciudad; v á ks de fue-ll , 
franco previo e! abono de 2  rs. ál mes. Su rir..‘o!,. 
suales llevado á casa de los señores suscritures ■ *'
vincias y el e.strangero á 8  rs. francu do porto ’ ^

So suscrilie en Cartagena en la secrekrja ,k la i,,,, 
plaza de la Conslitncioo, número 1 2  Eu M»,! ;i 
ckn del Eco del Comercio, y en Murcia ¿n 
J J in a s , calle de la irapena número 7 b Enksd ■ 
se hará la snscricion remitiendo una libranza Tior?'’’" ' 
tres meses al menos, jior conducto de las 
estafetas de correos á 
y anuncios seinsortai
raitiéndolos franco á la secretaría

, — .... ....íiii M.jre ,p. ̂
y®'' de las

afavordek central. Las coi^vf' 
ran , si la junta lo estimase nn.»..op;,rtin

intorm no puede el hacendado vkitar sus posesiones,'Vi están 
seguros en los caminos secundarios los intereses deí comer- 
CIO y de 1.a industria y se ven ios de k  agricultura debí- 
nados y abatidos por los enormes impuestos con que el go­

bierno la oprime, y por las crecidas exacciones con que Jos 
bandoleros la aoiquilun. ^

V alladolid  30.— Pasado mañana saldrá para Fuentes de 
Nava el batallón de Avila á relevar el jiríjvincial que está de 
servicio en dicho punto.
 ̂ iSkda se ha vuelto a decir de k  marcha del capitán general 

a León; pero en cambio circulan noticias, cuyo fundamento 
ignoramos, tales como la reunion en esta capital de gran par- 
te del ejercita, los trabajos ocultos, pero decididos, en pro 
del vetusto codigo do Cádiz etc.

A  U l i T I M A  IIO H A .

La crisis ministerial ha adelantado algo. HoYileSi 
gar el seiior G.vballero , aquien se le habla enV

s e ñ o r  L ó p e z  tiecti
gabinete , y que solo falta convenirv

s! mió

C o r t in a , ateudidilant

o------ - ) j vi.au auiu laiia c.
acerca de la persona que ha de desempeñar ci 
no de Hacienda.

— Escriben de S.antiago de Galicia :
Hasta en los lugares que debieran respetar las pasiones 

mas innobles los asilos del dolor, esperimentan el fatal influ-

vedad d<5 las circunstpcias , prestar todo gínera’ !. 
apoyo al diputado alicantino para que dé cimi 3 >1
empresa , y con este objeto so ha estimulado al gear.
S e r r a n o  a que tomo parte en la combinación* á'i' 
que ha accedido.

En las varias entrevistas que el señor López biP- 
nido con el duque de la V ictoria , ha insistiiio síh 
pre en̂  la necesidad de que se adopte su prograim.

!i* 1 u desgracia los destinos todas las vcrsiones , el que desempeña la alî
deJakspaua. Ln establecimiento piadoso cuva consGrvaínnn ndad SQDrcma. nn h.i nnncfrv «I

. . U M ./ ABiuaiiuo V e isauei la Lfatólúa , que uesunos. El Recll

E m e  dificí de S c V T l l V ^ ü u S o l . " ' '  ¡
A l efecto la municipalidad sabcdorVdrque institución tan ' atención la inusitada k

filantrópica solo puede dilatar su existencia hasta el mes de . ocasion presente se obsci’Va enelf*»-
ju n io  , llama á todos los vecinos por im  bando escitándoles B u e n a -V is ta  ; p e ro  si los hechos, en alio mi
a que oonourrau en el día do mañana á sus respectivas par- a la rm an tes  , q u e  se

servar un establecimiento cuya iuevitable ruina lamentarán í í ' p o r í ld ia ,  un lazo tendido i
los gallcp;os todos, pa is . A s e g u ra s e  qu e  en  a lgu n os  puntos se promBe’'fl

d a c e t il l a  d e  l a  c a p it a l .
pronunciamientos militaros en favor de la proloap’ 
cidn de la minoría do S. M. Quo en otros se prepía*

• — En uno de los dias de la pasada semana ha ocurrido un ®sposicioncs COn el mismo objeto, 
asesinato en esta córte. Parece que liahietnlo encontrado uu \ Estamos persuadidos de que osas maoLiinaciones ?Bartrento de Liuehana n un «i-ililfi.i/» .1» ai..!....  _______j . ‘  i  n - . n
se cteTerrrort”!  '
debia hallarse en su cuartel, le reprendió severamenta ê sta ,  ̂ n  ^ Y ®
k lU .  Apenas el .w g en to  habla vuelto las espaldas le acom etió . .......... ....... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
el soldado dándole un navojazo que lo dejó cadáver. Es pro­
bable que dentro de breves dias sea vista en consejo de guer­
ra y ejecutada la sentencia del asesino

--Desde la presente semana estará abierto al público todos 
ks jueves y domingos el Museo nacional do piotures. sito en 
el ex-convento de la Trinidad.

— Denunciado al jurado el suplemento aX Reparador oue 
contemauna esposicion ai R egente de D . An ton io Roselló, de­
claro aquel por cuatro votos contra cinco no babor lugar á for- 
macion de causa: *

— Los cursantes de 8 . * ano de leyes de la universidad li. 
terana de esta corte han elevado una esposicion al gobierno, 
pidiendo_̂ graduarse en k  mi.sma forma y tiempo que tuvo lu­
gar el auo próximo pasado; y asi mismo solicitando se les de­
clare inclusos en la disposición tercera del decreto de 26 de 
noviembre de 1042, que en atención á ser ahora forzoso el 
grado de licenciado les exime de la mitad de los derechos

Decíase esta mañana haber llegado el señor Caí*’
LLERO.

— Estado que manifiesta las captura.? hechas por los cela­
dores de seguridad pública, y dependientes de la ronda del 
gobierno político en los dos meses de marzo y abril úl­
timos;

Desertores de presidio..........  5

Ladrones..,..................... j.....  3 3

Vagos......................................... 9

Falsificadores.........................  2

Por heridas................................. 2

Prostitutas escandalosas........ 18
Reclamados............................ i
Desertores de ejército............  26

Total. 1 0 1

PilIE IlVDlIS'míáL

m i n a s .

No es ya solamente la política la que agitando los espíritus

8H1VA.DO.
Estrado de la sesión del dia fl de map.

Escasa era k  concurrencia al principio de la sesíjnr P®* 
po^ tiempo después fue completa en todos ios úd ûIoí.

Concluido el despaeiio ordinario que carece de ídKK*-,̂
aprueban slu discusión un dictamen de la comisión depf^M 
nes y otro de la de actas; pasando por el l.®ai?ol»^  ̂
una solicitud sobre que se altero k  ley de reemplazo»**' 
parte que pueda autorizar á los quintos á librarse 
cantidad determinada ; y quedando en consonancia con d 
gundo, admitido senador por Granada, D. Juan Toledo-

Abierto debate sobro el párrafo 5. * del proyecto d« »*■ 
testación,

El señor SEO AN E : Empieza recapitulando lo que ^  
dia manifestó , y sigue defendiend.i k  conducta ob.'¡er«í*r 
el ejército en k  sublevación de Barcelona, quejando' 
que la prensa haya guardado todos sus rimpáticos recu  ̂
para algunos tabiques derrivados por necesidad, / 
tenido ni una lágrima para los valientes y generosos o'‘ 
que allí se sacrificaron por la libertad y de lo cual
lia taimado acta el ejército para apiñarse al rededor de

fonder el trono y las institucknes de Wf* ,U|ideias , y deft-uuvi ci .luuu y las insuiuu.v.î '̂  - -  -
de ataques. Califica de humano y necesario el bomW
Barcelona, comjjaredo con las consecuencias de ua 
como algunos pedían inocentemente. ,

Gradúa en 244.800,000 y mas reales sin contarei p^„ 
general del comercio , lo que cuesta á la nación la 
de Barcelona. E  insistiendo en k  iiecesidaJ de ap“ t# 
á k  llaga si ha de evitarse le reproducción de 
especie y la emigración de capitalistas; pasa á hacer ^  
gk del general Zurbano , al que eouíidera como uM J . ^  
ciosa que tiene España , porque sabe mas por si 4 ¡jir 
generales por los libros. (Esta indicación produce rifr" ,,¡¿1. 
cillas) Cree también que para que allí se ndmin'str J 
es conveniente que no exista alli su administraciooco . ,
mente amenazada por los revoltosos. Concluso
la aprobación de su enmi-^nda, y posa esta á k

Apoyada por el señor Marques de Vallgornera la  ̂fi­
ta y tiende á prevenir mas bien que
chaza indignado muchas de las acriminaciones n
señor Seuane á aquella octava parte de la »ncwn̂ 4̂|—  -- j -  — . . .  ¿.um-iua ta uue agiianao tos esniritus ' • ■ " “ *----------w...... —  - i|i,prtad ^

hace que los hombres busquen en la prensa medios de desalío- - sangre y dinero ha hecho por k  R pj
go , (̂ e publicidad y de proselitismo. En aMaurid , Murcia v el gobierno que era conocedor úc o
Sevilla , se publican ya periódicos creados para la industria trastorno debió precaver sus ln¡ta »“ '
minera ; en Cartagena se redacta L a  Minería ,  periódico ofi- aboaao la conveniencia de que se
cial de U junta central de minas establecida en aquella ciudad ® aquellos catalanes, que
del cual vamos á ocuuariius. ^ franceses en 180.4 v mm í-nfintan en » *

Hem os visto seis números d é la  Mineria de tamaño dedos
franceses en I8US y quo cuentan

. -------- ~ •' — — i-, .t» \io tamauo ue UOS ' t • •
pliegos cortos de impresión y de elegante y bien entendida re- í . m®*? k  comisión.daCCl ---  -  - . . 1  . , V i  k AT \ Or A T<ID ap»;>

— El contrabando no deja de circular bastante; en el pue­
blo del Grao han tenido la osadía los defraudadores do pre-

 ̂ . pero ne es esto lo mas notab]e\ sino k  tendenS¡ ‘ ,• ?  L L E O P A R T presenta
o mejor dijéramos la ya resuelta centralización que do ks in- *1*̂0 palabras “ revolución du ^  de *** “
dustriaŝ  fabril y minera de k  provincia de Murcia nos revela autores y auxikuo
el mencionado periódico.

En Cartagena se ha creado una junta central que la consti-  ̂
luyen sobre 400 presidentes y representantes de otras tantas ‘ 
compañías mineras y fabriles : esta junta central ha elegido su ■ 
directiva, la directiva ha formado .seuciones y repartido los tra- í 
bajos entre los individuos de la central ; ha creado un perió- 
dico que sirve completanienle de vehículo para comunicar sus . 
instrucciones, para emitir sus opiniones, para revelar á lo* '

gradables sucesos de Barcelona.’
Pasa á ia comisión. . -
Citándose para mañana, se levante la sesión a

taJWJA'Uit Uü.Si:*U>JNaAl»L.£. , J*
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